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Editorial 

MPN: ‘Oficialismo’ empresarial 



Raúl Godoy _ s . 

Dirigente del PTS y del | 
Sindicato Ceramista 


Desde su asunción, el gobierno de 
Sapag intenta demostrar ser un go¬ 
bierno “diferente”. Nueva tierra dice 
su slogan... pero como venimos seña¬ 
lando, más allá de gestos, el gobierno 
de Sapag es una fiel continuidad del so- 
bischismo en las cuestiones centrales 
de la política provincial. 

Pero a esta versión del MPN “no so- 
bischista”, que apela al diálogo, habla 
de no confrontar, y pide comprensión, 
llorando “la herencia” del gobierno 
anterior, se le empieza a correr el ma¬ 
quillaje. 

Mientras a nivel provincial desarrolla 
una política petrolera continuadora en 
toda la línea de la de Sobisch y su políti¬ 
ca de “austeridad” contra los sueldos de 
trabajadores del Estado, tanto docentes 
como de reparticiones públicas, el go¬ 
bierno mostró una gran habilidad en la 
reciente pelea entre las patronales del 
campo y el gobierno K, para sostenerse 
en el tablero político nacional, sin trai¬ 
cionar los “principios” del MPN. 
Cuando en plena crisis nacional, Sapag 
se sumaba a la Concertación K, mucho 
se habló de que en realidad la tradición 
del MPN era establecer buenas relacio¬ 
nes con el oficialismo de turno. Sin em¬ 
bargo, sus diputados y el senador Lores, 
votaron contra el gobierno y a favor de 
las grandes patronales del campo, lo 
que demuestra claramente que el mejor 
“oficialismo” del MPN es el oficialismo 
patronal más concentrado. 

Nada muy distinto de cuando reivin¬ 
dica triplicar el precio del gas, como si 
fuera vocero de las petroleras. 
Defendiendo la renta extraordinaria 
del lobby sojero, el MPN se muestra 
“confiable” una vez más para el esta- 
blishment petrolero y las “inversiones” 
que espera captar. Dicho sea de paso, 
el hecho de haber terminado festejan¬ 
do junto a la Sociedad Rural en Buenos 
Aires y junto al MPN en Neuquén, de¬ 
bería ser una clara y dura enseñanza 
para la “izquierda sojera”. 

Luego de que sus legisladores votaran 
contra la resolución 125, Sapag se re¬ 
unió con el jefe de gabinete Massa y 
el ministro del interior Randazzo. La 
agenda: la construcción de Chihuido 
y planes de vivienda. Es decir, tratar 
de rescatar de “la caja” algunas miga¬ 
jas para obras en la región. En esa re¬ 
unión, Sapag se desligó de la actitud 
tomada por los diputados y senadores 


del MPN, diciendo que “no acataron 
sus directivas”. Sin embargo, en pleno 
momento de definición, el gobernador 
del MPN había dejado “en libertad de 
acción” a sus legisladores. ¿Actuaron 
con libertad de acción o no acataron las 
órdenes? ¿En qué quedamos?. 

Luego participó junto a Cristina en 
un acto con los miembros del Comité 
Interjurisdiccional del Río Colorado 
(Coirco). Como dicen analistas en la 
región, Sapag intenta recomponer de a 
poco la relación con el gobierno nacio¬ 
nal y demostrar que sigue sin sacar del 
todo los pies del plato K. 

Pero no fue lo único en estos días. En 
declaraciones a medios regionales 
Sapag señaló que su gobierno sigue 
trabajando en la perspectiva de otor¬ 
gar préstamos a la Gestión Obrera de 
Zanon para comprar los créditos privi¬ 
legiados de la quiebra. Esto no sólo es 
un intento de encubrir la deuda fraudu¬ 
lenta de un empresario vaciador muy 
amigo del MPN, sino que significa lisa 
y llanamente enviar a la Gestión Obre¬ 
ra al remate, endeudada y compitiendo 


contra fondos buitres, incluida la mis¬ 
ma familia Zanon. Esto no sería muy 
distinto a la política sobischista, si no 
fuera porque en estos mismos días es¬ 
tuvo aplaudiendo junto a los Kirchner 
la estatización de las deudas de Aero¬ 
líneas Argentinas ¡¡¡Oficialismo, siem¬ 
pre... para los empresarios!!! 


Neuquén comenzará a 
retomar la movilización en 
estos días 

Los obreros ceramistas ya anunciaron 
la profundización de su plan de lucha 
por la expropiación, de cara al venci¬ 
miento de la Cooperativa, para lo que 
faltan 2 meses. 

El 20 de agosto comienzan en la región 
los juicios a los genocidas de la dictadura 
militar. Para el comienzo, además de las 
distintas actividades programadas por 
los organismos de DDHH, desarrolladas 
en este número de LVO, la dirigencia de 
la CTA, incluyendo a ATEN, están con¬ 
vocando a un paro y movilización. 

Es muy importante que los trabajado¬ 
res ganemos las calles el 20 de agosto. 
Porque a pesar de las limitaciones de 
los juicios (que incluso fueron pensa¬ 
dos para dar otro punto final) hay que 
dar esta pelea como se hizo con Justicia 
Ya! en La Plata, y es una oportunidad 
para denunciar, abrir el debate en to¬ 
das nuestras organizaciones de lo que 
fue un genocidio de clase y, sobre todo, 
que los trabajadores (que componen el 
70% de los desaparecidos) tomemos la 
lucha contra la impunidad en nuestras 
manos y con nuestros métodos. 

A esto se sumará el reclamo salarial 
desde los distintos sectores de trabaja¬ 
dores, que hemos perdido como agua 
entre los dedos nuestro poder adquisi¬ 
tivo producto de la inflación. 

Las organizaciones de trabajadores, 
estudiantiles y de DDHH de la región, 
tenemos que prepararnos para afrontar 
estas batallas que tenemos por delante. 
Quienes integramos el PTS, llamamos 
a la vanguardia obrera y estudiantil a 
intervenir en esta lucha, desde una 
perspectiva clasista y en el camino de 
ir forjando una alternativa política, que 
se proponga no sólo estas tareas par¬ 
ciales, sino tomar partido por una sali¬ 
da obrera a la crisis. 


Gran acto intemacionalista 
de los trabajadores socialistas 





Entre el 20 y el 27 de julio se realizó 
en Buenos Aires la V o Conferencia 
de la Fracción Trotskista - Cuarta 
Internacional, con la participación de 
delegaciones de la LOR-CI de Bolivia, 
LER-QI de Brasil, Clase contra Clase 
de Chile, LTS de México, LTS de 
Venezuela, Clase contra Clase del 
Estado Español, PTS de Argentina y 
compañeros de Alemania e Italia. 
También participaron los compañeros 
de la Liga de la Revolución Socialista 
de Costa Rica, que se ha incorporado 
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como sección de la FT y del grupo CRI 
(Groupe Communiste Révolutionnaire 
Internationaliste) de Francia, que 
se ha incorporado como sección 
simpatizante. 

La Conferencia cerró con un acto que 
se realizó el 26 de julio en la Federación 
de Box, ante un auditorio obrero y 
juvenil que colmó las instalaciones y 
expresó su entusiasmo revolucionario 
ante los saludos e intervenciones de 
los distintos grupos que tomaron la 
palabra. 


Nos encuentra en: 


PTS 

Casa Marx 

Diagonal 9 de julio 38 
Neuquén -Tel: 447-1269 

La Patagonia Rebelde 

Honduras 1220 

Centenario - Tel: 489-9775 
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Un gobierno golpeado 


Mariano Pedrero 

Dirigente del PTS 


C on la votación del senado, y tras 4 
meses de puja por la renta agra¬ 
ria, los grandes terratenientes 
y los capitalistas del campo argentino 
-apoyados por los grandes medios de 
comunicación y todo un arco de viejos 
políticos patronales- le doblaron el bra¬ 
zo al gobierno de los Kirchner. Después 
del lock out y el desabastecimiento ce¬ 
lebraron su triunfo en el predio de la 
Sociedad Rural de Palermo mientras un 
millón y medio de peones rurales con¬ 
tinúan trabajando en los campos bajo 
las condiciones de explotación impues¬ 
tas por la ley laboral de Videla y Mar¬ 
tínez de Hoz. Los que festejan son los 
grandes pooles de siembra y los 4 mil 
terratenientes que acaparan la mitad 
de la superficie cultivable del país jun¬ 
to a los sectores medios, contratistas y 
rentistas del negocio agropecuario. Son 
los que quieren continuar enriquecién¬ 
dose con las exportaciones sin impor¬ 
tarles que aumenten los precios de los 
alimentos y el costo de la vida para los 
trabajadores y la población. 

Esta derrota dejó al gobierno en cri¬ 
sis y debilitado frente a las patronales 
agropecuarias y el resto de los sectores 
empresariales. Incluso sus propios alia¬ 
dos, los industriales dedicados a la ex¬ 
portación, presionan por imponer con¬ 
diciones más favorables para recuperar 
“competitividad” exigiendo, por ejem¬ 
plo, una nueva devaluación del peso. 
Lejos del planteo simplista de algunas 
corrientes que se siguen reivindicando 
de izquierda a pesar de haber apoyado 
el lock out, las patronales utilizan la de¬ 
bilidad del gobierno para avanzar con 
sus planes y descargar ataques sobre 
los trabajadores. Los despidos selecti¬ 
vos en las plantas del neumático en la 
Zona Norte del Gran Buenos Aires son 
un ejemplo palpable. 

Tras la derogación de la 125, la renuncia 
de Alberto Fernández y la crisis abierta 
con los radicales K y Cobos (que se ha 
transformado en una figura de oposi¬ 
ción dentro del mismo gobierno), los K 
intentan retomar la iniciativa con me¬ 
didas tales como un ínfimo aumento del 
salario mínimo de $1200 que sólo al¬ 
canza a 300 mil trabajadores. Medidas 
que no modifican la realidad del pueblo 
trabajador y no alcanzan a esconder 
que en lo profundo hay una vuelta de 
página: han concluido los tiempos en 
los que el kirchnerismo gobernaba ar¬ 
bitrando sobre las distintas fracciones 
de las clases dominantes capturando 
una porción de la renta agraria y la 
distribuía entre los pagos de la deuda 
externa, los subsidios a los industriales 
y empresarios amigos y la caja para in¬ 
tendentes y gobernadores adictos. 

Ese trasfondo es el motor que agita las 
aguas de los partidos políticos patrona¬ 
les. La imagen de un PJ unido bajo el 



mando del ex - presidente se fue desdi¬ 
bujando a medida que se desarrollaba 
la crisis política, pasando a la oposi¬ 
ción importantes sectores del apara¬ 
to justicialista de provincias centrales 
como Córdoba o Santa Fe. Pero, a pe¬ 
sar que algunos sectores del peronismo 
se aglutinan alrededor del duhaldismo 
e intentan reorganizar el aparato del 
PJ, la existencia de distintos proyectos 
políticos impide la generación de una 
alternativa de conducción al matrimo¬ 
nio K. Esto permite que el gobierno se 
atrinchere entre los intendentes del 
conurbano bonaerense, la burocracia 
sindical moyanista y un importante 
número de gobernadores del noroeste 
y noreste. Por su parte, Carrió trata de 
ubicarse como referente político de las 
clases medias gorilas y golpea al go¬ 
bierno para desgastarlo mientras bus¬ 
ca poner en pie, tras las banderas “re¬ 
publicanas”, una “nueva derecha” que 
ocupe el lugar de la vieja UCR. 

Mientras tanto la inflación continúa y 


En otro campo nos ubicamos los mili¬ 
tantes del PTS y quienes levantamos una 
tercera posición con independencia po¬ 
lítica de ambos bandos patronales y en 
defensa de las reivindicaciones obreras 
y populares. Desde esta perspectiva im¬ 
pulsamos pronunciamientos de delega¬ 
dos y comisiones internas combativas, 
centros de estudiantes y decenas de luga¬ 
res de trabajo y estudio y la declaración 
de mas de 500 intelectuales, docentes 
universitarios, escritores y trabajadores 
de la cultura. Levantamos un progra¬ 
ma frente a la crisis nacional luchando 
por el aumento general para los planes 
sociales y los salarios; el fin del trabajo 
precario y la derogación de la ley de la 
dictadura que regula las condiciones de 
labor en el campo. Por un salario igual a 
la canasta familiar indexado mes a mes 
según el aumento del costo de vida; la 
abolición del IVA y otros impuestos al 
consumo estableciendo impuestos pro¬ 
gresivos a las grandes fortunas. Por la 
nacionalización del comercio exterior, 
los puertos privados y las grandes pro¬ 


piedades de tierras y empresas agrope¬ 
cuarias; el no pago de la deuda externa y 
la nacionalización de la banca. 

Por una Asamblea Nacional 
de Trabajadores 

Mientras las clases dominantes pujan 
por un nuevo equilibrio y la econo¬ 
mía nacional muestra síntomas de en¬ 
friamiento, el escenario de fondo está 
dominado por la crisis financiera que 
sacude territorio imperial: los EEUU. 
Los capitalistas intentarán descargar 
sus costos sobre nuestras espaldas. En 
la resistencia a esos ataques sectores 
cada vez mayores de la clase obrera y 
la población irán pasando a la oposi¬ 
ción. Hay que prepararse para nuevos 
procesos de luchas de los trabajadores 
y sectores populares al calor de los cua¬ 
les se irá haciendo la experiencia con 
el gobierno, el peronismo, la derecha y 
nuevas variantes patronales. Es necesa¬ 
rio prepararse de antemano apoyando 
cada lucha y proceso de organización 
desde una perspectiva de la clase obre¬ 
ra y difundir la idea de la independen¬ 
cia política de los trabajadores. Para 
eso debemos unir las fuerzas de los que 
en la crisis planteamos una posición in¬ 
dependiente de los bandos capitalistas. 
Una Asamblea Nacional de Trabajado¬ 
res sería una importante tribuna para 
reagrupar a organizaciones sindicales 
combativas como el Sindicato Ceramis¬ 
ta y decenas de delegados e internas 
que se pronunciaron, los estudiantes de 
la FUBA y el bloque surgido en el Con¬ 
greso de la FUA, los movimientos so¬ 
ciales como el Frente Darío Santillán o 
el Bloque Piquetero Nacional, organis¬ 
mos de DDHH y partidos de izquierda. 
Hay que dar el paso para levantar una 
alternativa obrera y popular. 



el salario alcanza cada vez menos, ago¬ 
tando progresivamente el doble discur¬ 
so del gobierno y el verso de la distri¬ 
bución de la riqueza. En esta situación 
comienzan a surgir elementos de lucha 
y resistencia de sectores de trabajado¬ 
res. Tanto en el proceso de los obreros 
del neumático, donde existen fuertes 
tendencias a la unidad, al asambleismo 
y a la acción directa, como en Córdoba, 
donde se dieron movilizaciones ma¬ 
sivas de más de 20 mil trabajadores y 
enfrentamientos con la policía del go¬ 
bernador Schiaretti, se asoman, como 
la punta de un iceberg, la clase obrera 
y sus métodos que estuvieron ausentes 
mientras las patronales del campo y el 
gobierno se peleaban por una porción 
de la renta. 

Del otro lado del alambrado 

La reciente crisis, que provocó la divi¬ 
sión del peronismo y la CGT y el resque¬ 
brajamiento de la CTA, también hizo 
una nueva delimitación en la vanguar¬ 
dia obrera y la izquierda dejando en cla¬ 
ro adonde conduce la ausencia de una 
estrategia de independencia de clase. El 
PCR, el MST y otros grupos llevaron a 
la práctica la conciliación de clases, sal¬ 
taron la tranquera, y se aliaron con los 
impulsores del lock out agropecuario. 


Apoyemos la lucha de los 
trabajadores del neumático 
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En FATE, PIRELLI y FIRESTONE, 
las patronales atacaron a los traba¬ 
jadores en forma coordinada, despi¬ 
diendo a más de 150 obreros cuando 
se estaba discutiendo un incremento 
salarial. Los empresarios del neu¬ 
mático, que vienen embolsando ga¬ 
nancias récord, pretendían que fuera 
muy por debajo de la inflación real 
que sufrimos todos los trabajadores 
y el pueblo pobre. Intentan, a la vez, 
golpear a la combativa conducción de 


la Seccional San Fernando del Sindi¬ 
cato Único de Trabajadores del Neu¬ 
mático Argentino (SUTNA), recien¬ 
temente recuperada por sus trabaja¬ 
dores de manos de la burocracia. 

Desde La Verdad Obrera Neuquén y 
Alto Valle llamamos a solidarizarnos 
con la lucha por la reincorporación de 
los despedidos y por aumento salarial 
y a aportar al Fondo de Huelga. 








M. Fernández 


Geógrafo 

La estructura energética 

D esde hace cuatro años se em¬ 
pezó a discutir en amplios sec¬ 
tores sobre la llamada “crisis 
energética”; es decir, la incapacidad de 
la infraestructura energética actual de 
satisfacer la demanda en las horas de 
mayor consumo. En lo que concierne 
a electricidad, el déficit es de un 5% a 
un 10% y el de gas ha sido aún mayor. 
Actualmente, del total de la energía 
primaria que se consume en el país, el 
85% proviene de combustibles fósiles 
(petróleo y gas), lo que genera una gran 
inestabilidad frente a lo que sería una 
matriz energética más diversificada y 
no tan dependiente de un recurso no 
renovable y, además, hoy en manos de 
empresas privadas. 

La depredación de los recursos hidro- 
carburíferos, a pocos años de agotarse, 
ha sido realizada en función de las ga¬ 
nancias de las petroleras. La produc¬ 
ción ha ido disminuyendo en los últi¬ 
mos diez años y no hay perspectiva de 
que arriesguen capital en buscar nuevas 
reservas, por lo que el horizonte es real¬ 
mente pésimo. Pero aunque la produc¬ 
ción aumentara, la capacidad de trans¬ 
porte (en caso de fríos intensos) no da¬ 
ría abasto ya que habría que aumentar 
por lo menos un 20% la capacidad de 
transporte de gas. Los gasoductos que 
podrían satisfacer ese aumento se han 
hecho, pero para venderlo al exterior (9 
gasoductos) a precios bajos y revender¬ 
lo en esos países a precios cuatro veces 
mayores. 

La producción de 
electricidad 

Mientras que la producción hidroeléc¬ 
trica aumentó un 73.6% entre los años 
92 y 2006, las centrales de ciclo com¬ 
binado, que queman gas (casi insigni¬ 
ficantes hasta mediados de los noven¬ 
ta, hoy representan un tercio del total) 
crecieron porque este tipo de obras re¬ 
quieren menor inversión que las hidro¬ 
eléctricas y nucleares. 

Se genera un gran cambio en la matriz 
energética y casi dos terceras partes de 
la producción de electricidad hoy pro¬ 
viene de la quema de combustibles fó¬ 


siles, especialmente gas. 

Si bien la capacidad instalada es de 
unos 24.000 Mw., sólo son utilizables 
unos 18.000; el resto es infraestructura 
obsoleta y de costoso funcionamiento, 
aunque en realidad es la que en gran 
parte le ha “salvado las papas” al go¬ 
bierno en los momentos de mayor de¬ 
manda. 

Según un informe de CAMMESA 
(Compañía Administradora del Merca¬ 
do Mayorista Eléctrico Sociedad Anó¬ 
nima), en sus previsiones 2005-2007, 
consideraba que se necesitarían 1.600 
Mw. de potencia instalada en lo inme¬ 
diato e incluso 2.500 para salir satis¬ 
factoriamente del cuello de botella en 
que se encuentra el sistema eléctrico. 
Las inversiones anunciadas por el go¬ 
bierno no revierten la dependencia del 
gas sino que la profundizan ya que gran 
parte son centrales de ciclo combinado; 
y las obras hidroeléctricas en estudio 
están aún en veremos. 

Sin embargo si se hubieran realizado 
sólo algunas obras hidroeléctricas del 
total de las posibles, sumado a una se¬ 
rie de parques eólicos para los que ya 
existe tecnología nacional (INVAP), 
hoy se habría aumentando de conjunto 
la oferta eléctrica casi un 50%. Lo cual 
de por sí es preservar un recurso no re¬ 
novable, contaminante y caro, sustitu¬ 
yéndolo, en parte, por su opuesto. 

Con lo que se pagó el año pasado en 
deuda externa, el Estado podría haber 
construido estas obras. Es equivalente 
además a la renta petrolera apropiada 
por las empresas del sector desde el 
año 2002 al 2004. Si hubieran sido re 
estatizadas; el Estado las podría haber 
construido con las ganancias de sólo 
tres años. 


¿Energía para los ricos o al 
servicio del pueblo? 

Si bien el gobierno insiste en negar la 
profunda crisis y la escasez en los mo¬ 
mentos pico, atribuyendo el déficit a 
problemas de “coyuntura” como sería 
el clima y el crecimiento económico 
que generó mayor demanda, esto tie¬ 
ne más de mentira que de verdad. Si 
bien el clima puede tanto disminuir la 
producción de hidroelectricidad por las 
sequías como aumentar la demanda de 
gas por el frío o de electricidad para re¬ 
frigeración por el calor y “se depende 
del régimen de lluvias; de que Atucha I 
funcione más o menos bien; de que no 
se caiga ninguna torre de transmisión; 
de que las centrales térmicas obsoletas 
no salgan de servicio; de la importación 
de energía eléctrica de Brasil y de gas 
oil de diversas procedencias” 1 ; el origen 
del problema es la falta de inversión por 
parte de las empresas (todas privatiza- 
das en los *90) que manejan el negocio 
energético, especialmente las empre¬ 
sas petroleras (que a su vez son las que 
manejan el del gas). Repsol controla el 
38% del petróleo y casi el 30% del gas a 
nivel nacional. 

Las empresas productoras de energía 
argumentan la falta de inversiones en 
que las ganancias son muy reducidas o 
nulas como para encarar inversiones a 
largo plazo. Se basan en que no se han 
actualizado las tarifas en dólares desde 
la devaluación. Pero nada dicen sobre 
que la misma devaluación les licuó sus 
deudas (estaban en pesos) a un tercio 
y redujo los salarios, lo que les permi¬ 
tió recomponer ganancias a partir del 

1 Prologo de Lucita, E; en “Saqueo Petrolero”, ediciones 
IPS 2007. 
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2002, muy especialmente las petrole¬ 
ras (ver La Verdad Obrera Neuquén y 
Alto Valle N° 2). Además, muchas de 
ellas participan en la distribución de la 
energía, y han descargado el aumento 
del precio de la energía a nivel interna¬ 
cional sobre el bolsillo de los trabajado¬ 
res y el pueblo pobre. 

En la provincia, Sapag, el nuevo lo- 
bbysta de las petroleras (como bien 
supo serlo ayer Sobisch) anda llorando 
porque a las “pobres” empresas impe¬ 
rialistas les estamos pagando, según 
él, muy poco por el gas. Nada dice, sin 
embargo, que las saqueadoras de nues¬ 
tros recursos le cobran a los sectores 
más pobres del país más de 10 veces el 
precio que paga cualquier empresa. Me 
refiero al gas envasado, que consume 
el 40% de la población. Y mientras que 
estas mismas empresas desabastecen 
de combustibles, el gobierno le subsi¬ 
dia el gasoil a las patronales agrarias. 
Combustible que el resto pagamos al 
mismo precio que en EEUU, cuando el 
costo es de una quinta parte del precio 
final y el precio debería ser como máxi¬ 
mo un peso el litro de nafta. 

Incluso las grandes industrias, para 
sortear el aumento futuro de la ener¬ 
gía ya han desarrollado dos estrategias. 
Unas les compran directamente a las 
productoras de energía a precios ba¬ 
jos; otras empezaron ha construir sus 
propias plantas de electricidad, com¬ 
prando el gas barato, abasteciéndose 
de electricidad, evitando los cortes, y 
vendiendo el excedente a precios altos 
en el marco del plan Energía Plus. Este 
plan con un nombre tan pomposo no 
es otra cosa que el aumento de la tari¬ 
fa, que el gobierno nos quiere vender 
como beneficioso para el país. 

El Plan describe que el aumento es sólo 
para los grandes consumidores (las 
grandes empresas), sin embargo ellos 
ya están preparándose no sólo para 
sortear este aumento sino para ser par¬ 
te del nuevo negocio; siendo un arma 
de doble filo ya que se considerarán 
las distribuidoras (CALF, por ejemplo) 
como grandes consumidores y estas 
nos trasladarán el aumento. Es lo que 
esta sucediendo hoy en la provincia de 
Buenos Aires; ya sucedió en Neuquén y 
Río Negro y sucederá en el resto de las 
provincias a pesar de que están fuerte¬ 
mente subsidiadas. 

También como por progresista nos 
quieren vender la llamada Ley Corta, 
sancionada en el 2006, que es la trans¬ 
ferencia de la potestad de extender las 
concesiones de los yacimientos hidro- 
carburíferos a las provincias. Esta ex¬ 
tensión de los contratos, que en su ma¬ 
yoría vencen en el 2017, se hizo en Chu- 
but con el principal yacimiento del país 
y en Santa Cruz. Y ya lo está intentando 
hacer Neuquén. Una reivindicación en 
los hechos y profundización de la polí¬ 
tica privatizadora del menemismo. 

A la inversa de un proyecto elemen¬ 
tal de soberanía nacional y un plan 
energético sustentable en el tiempo, 
el gobierno nacional, en complicidad 
con los provinciales, profundizan una 
política de entrega y extranjerización 
de los recursos naturales, a la vez que 
nada están haciendo por diversificar 
las fuentes de energía. Y el aumento de 
los precios internacionales de la ener¬ 
gía los va a hacer pesar sobre el pueblo 
trabajador. 

Desde el PTS planteamos la expropia¬ 
ción de todas las fuentes de energía 
para ponerlas a producir bajo control 
obrero, en el marco de un verdadero 
plan energético nacional que incluya 
la construcción de un gasoducto que 
abastezca la zona NE del país, parale¬ 
lamente a una reducción sustancial del 
precio del gas envasado. Además, la 
inmediata construcción de nuevas cen¬ 
trales hidroeléctricas, plantas eólicas, 
solares, y nucleares, siempre que sean 
seguras, así como la urgente reactiva¬ 
ción de la exploración de nuevos yaci¬ 
mientos de petróleo y gas. 
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Entrevista a Alejandro López, Secretario General del Sindicato Ceramista 

“Quieren devolverle la fábrica 


E l gobernador Sapag declaró gue quiere comprar los créditos privilegiados de los princi¬ 
pales acreedores de Zanon, supuestamente para que los trabajadores puedan “comprar” 
la fábrica. Desde La Verdad Obrera Neuquén y el Alto Valle entrevistamos a Alejandro López, 
Secretario General del Sindicato Ceramista y obrero de Zanon, para que nos cuente la posi¬ 
ción de los trabajadores frente a la propuesta del gobierno. 


al viejo Zanon” 


¿Podrías decirnos cómo 
afectan estas declaraciones 
a la gestión obrera? 

“Antes que nada quisiera decir que 
después de los 6 años de lucha que 
llevamos, y escuchamos al gobernador 
cuando asumió en su primer discurso 
en la Legislatura y dijo que la fábrica 
tenía que quedar en manos de los traba¬ 
jadores, nosotros desde aquel momento 
sabíamos que era una declaración de lo 
que la gente quería escuchar. Nosotros 
sabíamos que atrás de esa declaración 
iba a ser difícil avanzar en las cuestio¬ 
nes concretas que venimos planteando 
hace años, que la fábrica sea expropia¬ 
da y de esa manera quede en manos de 
los trabajadores. 

Con el tiempo el gobierno fue afinando 
sus variantes en las que esta trabajan¬ 
do. Primero fue la compra de la fábrica, 
a lo que nosotros salimos a pronunciar¬ 
nos en contra porque nos parece que 
gastar millones y millones de pesos no 
ayuda en nada a la gestión obrera sino 
todo lo contrario, era endeudarnos de 
por vida y nosotros sabemos la realidad 
de toda la comunidad de Neuquén, que 
hace falta mejorar el sistema de salud, 
la infraestructura en lo que se refiere a 
educación, hacen falta crear puestos de 
trabajo genuino y sobre todo la falta de 
vivienda que hay aquí en Neuquén, con 
mas de cincuenta mil familias sin vi¬ 
vienda. Por eso salimos a denunciar la 
compra porque era un despropósito que 
el gobierno gaste millones y millones 
de pesos cuando a la solución la tiene 
al alcance de la mano, es una decisión 
política: debe expropiar la fábrica. 
Cuando le volteamos su propuesta de 
comprar la fábrica sale con esto de 
comprar los créditos privilegiados. 
Para que se entienda en criollo, esto 
no es otra cosa que volver a cubrirle la 
espalda a la familia Zanon. Es decir, la 
compra de los créditos privilegiados no 
es otra cosa que el gobierno haciéndose 
cargo de la deuda de Zanon, o que nos 
obliga a nosotros que paguemos una 
deuda fraudulenta ilegítima. Recorde¬ 
mos que hay un lock-out patronal de 
por medio, un vaciamiento de la familia 
Zanon que pidió créditos millonarios a 
la provincia y nunca devolvió nada. Los 
trabajadores no tenemos nada que ver 
con esa deuda.” 

¿Qué es lo que siguen 
planteando los trabajadores 
de Zanon? 

“Después del vaciamiento, de que nos 
echaron, de estar 5 meses en las carpas, 
después de que tuvimos que poner la 
fábrica en producción, generar más de 
270 puesto de trabajo, poner la fábrica 
al servicio de la comunidad, llevar ade¬ 
lante un control obrero que para noso¬ 
tros es impresionante, y por el sentido 
social que se le ha dado a la fábrica, nos 


parece que después de haber hecho tan¬ 
to esfuerzo junto a la comunidad, jun¬ 
to a todas las organizaciones que han 
bancado a la gestión obrera, escuchar 
al gobernador decir que la propuesta es 
la compra de los créditos privilegiados 
para seguir beneficiando a la familia 
Zanon, para seguir beneficiando a los 
acreedores que fueron parte de este va¬ 
ciamiento, es una hipocresía. 

Lo más terrible de todo y lo más com¬ 
plicado que tiene esta propuesta mane¬ 
jada por el gobierno es que no descarta 
ni frena el remate de la fábrica. Con la 
propuesta del gobernador la fábrica va 
si o si a un remate.” 

¿Qué conclusiones están 
sacando los trabajadores? 

“Por un lado el gobierno le quiere sa¬ 
car las deudas a la familia Zanon y que 
queden limpios de deudas, y así se pue¬ 
den volver a presentar al remate. O sea 
que se vuelve a cerrar el círculo ya que 
quieren volver a recuperar la fábrica 
que está bajo control obrero. 

Hay que ser claros, el gobierno del 
MPN tiene un doble discurso: por un 
lado dicen que la fábrica tiene que que¬ 
dar en manos de los trabajadores, pero 
realmente la variante en al que están 
trabajando es para devolverle la fábrica 
al viejo Zanon.” 

¿Qué están discutiendo en 
las asambleas? 

“Nosotros lo que estamos discutien¬ 
do en nuestras asambleas es poner el 
pie en el acelerador, en estos dos me¬ 
ses que quedan por delante hacer una 
campaña intensiva para llevar claridad 
a la comunidad, nos parece fundamen¬ 
tal que la comunidad que ha sostenido 


a esta lucha sepa bien claro que hay 
una estrategia de fondo. Quieren arre¬ 
batarnos la fábrica para devolvérsela 
a la familia Zanon y eso no lo vamos a 
permitir. 

Acá lo que está en juego es expropia¬ 
ción versus remate, si no se logra la ex¬ 
propiación la fábrica va a remate si o si, 
eso es lo que está buscando el MPN. 

La defensa de nuestra lucha, la defensa 
de la gestión obrera la tenemos que ha¬ 
cer en forma conjunta, entre todos. Por 
eso decimos que Zanon es del Pueblo 
porque es así. 

Entonces nos parece que en esta pelea 
que vamos a tener por delante de cara 
al 20 de octubre, que es cuando se ven¬ 
cen los plazos de la prórroga de la coo¬ 
perativa, tenemos que darla en forma 
conjunta tanto con los trabajadores do¬ 
centes, los de la salud, los trabajadores 
desocupados, como con los compañeros 
de izquierda, los organismos de Dere¬ 
chos Humanos y con la comunidad en 
general. La idea es una campaña fuerte, 
de discusión, para que todo el mundo 
sepa cuál es nuestro planteo. 

Hoy en la fábrica hicimos una asamblea 
donde discutimos sumarle a la cam¬ 
paña por la expropiación un planteo 


Sabías que... 


al gobierno de un debate político, un 
debate público donde ellos junto con 
sus asesores planteen cuál es la pro¬ 
puesta del gobierno, y nosotros junto a 
nuestros contadores, a los compañeros 
asesores y todos los compañeros de la 
fábrica podamos fundamentar por qué 
la expropiación es la salida. A esto le te¬ 
nemos que sumar la movilización. Los 
primeros que tenemos que estar enco- 
lumnando somos nosotros, pero la idea 
es poderlo hacer con el conjunto de las 
organizaciones, trabajar una moviliza¬ 
ción de aquí a dos semanas donde po¬ 
damos hacer una movilización con los 
compañeros de la CTA, de ATEN, de 
distintas organizaciones. En defensa de 
la gestión obrera y por la expropiación 
de Zanon. Mientras, al mismo tiempo 
que nos movilizamos aquí en Neuquén, 
hacer una actividad a nivel nacional en 
la Casa de Neuquén para que al gobier¬ 
no le quede claro que hay muchísimos 
sectores, mejor dicho, la comunidad en 
general está pidiendo una solución de¬ 
finitiva y que no estamos dispuestos a 
que se sigan dilatando los tiempos y no 
haya una solución de fondo a nuestro 
conflicto.” 


• La Familia Zanon dejó deudas por 175 millones de pesos al Banco Mundial. 

• A la empresa proveedora de maquinaria de Italia, Sacmi, le debe 30 millones de 
dólares. 

•La Familia Zanon tiene una empresa que no produce nada que se llama Cerámica 
Zanon S.A a la que le inyectaron capitales. 

• La deuda total de Zanon a agosto del 2005 es de 360 millones de pesos. 

205 millones es el piso de deuda para comprar la fábrica. 
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El nuevo Plan de S eguridad de Sapag 

Para recoBBBer 


Alejo Lasa 


Comité de Redacción 


E l asesinato de Carlos Fuentealba 
en manos del cabo Darío Poble- 
te aumentó el desprestigio de 
la policía en grandes sectores de la po¬ 
blación, trayendo a la memoria “viejas” 
represiones, como la que terminó con la 
vida de Teresa Rodríguez en el año 97. 
A pesar de los intentos del gobierno y 
de los grandes medios de comunicación 
de querer mostrar a Poblete como la 
“manzana podrida” dentro de la “insti¬ 
tución policial”, la historia de violentas 
represiones en la provincia demostra¬ 
ba a miles que Poblete y su ya conocido 
“prontuario” era tan sólo uno más, igual 
a tantos otros, dentro de la policía. 
Transcurrido más de un año de aquella 
represión, y luego de haber consegui¬ 
do con movilizaciones de 30.000 per¬ 
sonas una condena histórica, desde el 
gobierno de Sapag y muchos sectores 
“progresistas”, se intenta reconciliar a 
la policía con la población, fortalecien¬ 
do la idea del policía “bueno” y el poli¬ 
cía “malo” (al que hay que “castigar”), 
escondiendo el rol represivo y discipli- 
nador hacia los sectores populares que 
tiene la policía en su conjunto. 

El nuevo Plan de Seguridad del gobier¬ 
no provincial está pensado para repres¬ 
tigiar una institución central del Estado 
que viene muy golpeada en los últimos 
años, no sólo por la represión del 4 de 
abril de 2007 en Arroyito sino por años 
de hostigamiento a los jóvenes en los 
barrios populares, como los recurrentes 
“abusos policiales” en el San Lorenzo, 
y las reiteradas represiones a docentes, 
estatales, ceramistas, estudiantes, des¬ 
ocupados y un largo etcétera. A esto hay 
que sumarle el permanente maltrato po¬ 
licial en cárceles y comisarías, como la 
violenta represión y torturas a los pre¬ 
sos de la U11 en abril del 2004. 

En el camino de lograr esta reconcilia¬ 
ción, el ministro de Justicia, Trabajo y 
Seguridad César Pérez anunció, a los 
pocos días de la sentencia a cadena per¬ 
petua del policía Poblete, que se dejarían 
de usar pistolas “lanzagases” en las re¬ 
presiones (no dijo que dejarán de repri¬ 
mir, obviamente) y que propondrán que 
la Legislatura disuelva la Dirección de 
Información de Estado (DIE), una SIDE 
neuquina. Así el ministro anunciaba el 
Nuevo Plan de Seguridad del gobierno 
de Sapag, marcando que parte de “enor¬ 
mes diferencias ideológicas” con el Plan 
Integral de Seguridad de Sobisch. 

El discurso de la seguridad 

El discurso de “mano dura” contra los 
“piqueteros” y los cortes de ruta que 
gustaba utilizar Sobisch, acompañado 
por sectores de las clases medias aco¬ 
modadas y del empresariado neuquino 
que pedían “orden”, tuvo su desenlace 
más brutal en Arroyito. La enorme res¬ 
puesta popular al asesinato de Carlos 
Fuentealba llamó a silencio, al menos 
por un tiempo, a los sectores que pedían 
abiertamente la represión de la protesta 
social y acabó con la carrera presiden¬ 
cial de Sobisch, que quería presentarse 
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nalmente 
como garantía 
del “orden”. 

Por eso el gobierno de Sapag 
opera, una vez más, un cambio 
de discurso para volver a con¬ 
tar con esta institución represiva 
del Estado cuando la situación lo 
demande. En lugar de la represión 
de la protesta, el centro del discur 
so del nuevo Plan de Seguridad está 
puesto en la “seguridad” y el combate 
de la “delincuencia”, pero el objetivo es 
el mismo: contar con una policía bien 
equipada y con legitimidad para mante¬ 
ner el “orden”. Las supuestas “enormes 
diferencias ideológicas” son en realidad 
pequeñas discrepancias “tácticas”. En 
palabras del subsecretario de Seguridad 
Juan Carlos Lezcano, el objetivo es “re¬ 
cuperar el espacio público” perdido. 
Otro elemento de continuidad, común 
a todas las policías provinciales, es que 
cientos de efectivos vienen de la dic¬ 
tadura militar. En el “operativo Cutral 
Có” que secuestró a muchos de los des¬ 
aparecidos de la Zona en junio de 1976, 
estuvo presente el hoy Comisario Luis 
Laureano Díaz, imputado en la causa 
de Pepe Alveal. Hay casi 100 policías 
imputados en diferentes causas por 
violaciones a los Derechos Humanos y 
que siguen en funciones, como los im¬ 
putados en las torturas de la U11 o en la 
represión del Ruca Che. 

La participación ciudadana 

El centro del nuevo Plan de Seguridad 
está puesto en el Consejo Ciudadano 
de Seguridad, que “no sólo involucra 
a la policía y a la cartera de seguridad, 
sino a todos los estamentos del Esta¬ 
do”, buscando articular “los distintos 
programas que tienen carteras como 
seguridad, justicia, educación y acción 
social”. El objetivo es poner en pie “fo¬ 
ros vecinales” en todos los barrios, para 
que los vecinos puedan articular con la 
comisaría de la zona una mejor “segu¬ 
ridad” frente al “delito”, y por esta vía 
acercar y volver a crear confianza en el 
policía “del barrio”. Como dijo el Sub¬ 
secretario de Seguridad Lezcano en su 
presentación, el Plan está “destinado 
a la integración social de las bases y al 
aprovechamiento de distintos progra¬ 
mas sociales, laborales y educativos”. 

¿Por qué tanta preocupación 
en reconstruir la imagen 
policial? 

La policía y las fuerzas de seguridad es¬ 
tán ahí para recordar al pueblo quien 
tiene el monopolio de la fuerza. Ante 
las situaciones de crisis, la policía ga¬ 
rantiza la continuidad del poder estatal 
actuando como fuerza de choque de la 
burguesía contra los trabajadores y el 


pueblo. Es por esto que el desprestigio 
de la policía en grandes sectores de la 
población, de desarrollarse, puede ge¬ 
nerar una crisis de la autoridad estatal 
de magnitud. El gobierno, como mues¬ 
tran más de 45 años de historia del 
MPN, necesita tener a mano esta ver¬ 
dadera “banda de hombres armados” a 
su disposición para seguir gobernando 
al servicio de las petroleras y en defen¬ 
sa de la propiedad privada de los em¬ 
presarios neuquinos. Cuando se rompa 
el consenso y el clima de “unidad” que 
logró el gobierno de Sapag y sectores de 
trabajadores salgan a reclamar lo suyo, 
será necesaria la fuerza para intentar 
disciplinarlos. Allí están Arroyito, Cu¬ 
tral Có, la represión a los desocupados 


en el ‘95 y en el Ruca Che en el 2003, 
las represiones a los obreros de Zanon 
o a los estudiantes secundarios en el 
‘98 como violentos testimonios. 

Por eso los trabajadores y sectores po¬ 
pulares no debemos involucrarnos en 
ningún “plan” que intente fortalecer a 
la policía. La verdadera “inseguridad” 
que sufrimos es la desocupación y los 
salarios miserables, la falta de esparci¬ 
miento, de diversión y acceso a la cul¬ 
tura, la destrucción de la educación y 
la salud públicas, la falta de un futuro 
para miles de jóvenes dentro del ca¬ 
pitalismo. Y la policía, bajo cualquier 
discurso, está llamada a garantizar este 
orden por la fuerza. 


¿Represión “participativa”? 


“Queremos darle al tema de la seguri¬ 
dad pública una participación popular 
que hoy no tiene”. Con estas palabras 
la diputada Paula Sánchez de Libres 
del Sur se refería a su propio proyec¬ 
to de “seguridad” presentado en la Le¬ 
gislatura. Según sus palabras con este 
proyecto “la obligación de brindar la 
seguridad está en manos del ministro, 
pero le da un carácter de participación 
popular a la seguridad pública que hoy 
no tiene”. 

No es nuevo que sectores “progresis¬ 
tas” asuman la agenda de la derecha. 
Desde las masivas movilizaciones re¬ 
accionarias encabezadas por Blumberg 
en Capital Federal, la derecha viene 
agitando el problema de la inseguridad 
para endurecer las leyes represivas y 
fortalecer las distintas policías y grupos 
especiales. El Congreso nacional ya dio 
un paso en este sentido, votando las le¬ 
yes represivas del falso ingeniero. Esta 
“presión” de la derecha y de sectores de 
las clases medias acomodadas que pi¬ 
den mano dura llevó a la centroizquier- 
da a asumir esta agenda reaccionaria 
para no quedarse afuera del “debate”. 
Incluso sectores de izquierda como el 
Partido Obrero y el MST llegaron a par¬ 


ticipar de las movilizaciones encabeza¬ 
das por Blumberg, auto justificándose 
en que eran “contra el gobierno”. 

Los trabajadores y los sectores popu¬ 
lares no podemos asumir como propia 
ninguna política que intente fortale¬ 
cer a la policía, incluso bajo argumen¬ 
tos “populares”. Es más, tenemos que 
combatir sistemáticamente estas polí¬ 
ticas, porque son las que buscan crear 
condiciones para que nos repriman con 
más eficia en el futuro cercano. 

Esta institución está hecha para garan¬ 
tizar por la fuerza el mismo orden social 
que hunde a miles en la miseria, em¬ 
pujándolos muchas veces al robo para 
poder subsistir. Y es la misma policía 
la que está involucrada en los grandes 
delitos, como la prostitución y la trata 
de mujeres, el tráfico de drogas y los 
grandes asaltos. Por eso la pelea no 
pasa por “democratizar” la policía, por 
disfrazarla de “popular” o por hacerla 
depender del Poder Judicial (¡como si 
los jueces no ordenaran represiones, 
muchas de ellas brutales!) sino por di¬ 
solver esta verdadera fuerza de choque 
contra los trabajadores y sectores po¬ 
pulares. 
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“Los represores anj^n 
entre nosotros” 


Si bien es sabida la participación de todas las fuerzas armadas en el genocidio de los años 
70, el genocidio no hubiera podido darse sin la participación de civiles, empresarios, 
curas y también médicos. Estos profesionales eran por lo general los que supervisaban las 
torturas, hacían los partos y expropiaban los bebés de las compañeras detenidas, firmaban 
los certificados de defunción de los compañeros masacrados haciéndolos pasar por NN y 
tirándolos a fosas comunes. 

Muchos de ellos gracias a las leyes de la impunidad (Obediencia Debida y Punto Final), a la 
vuelta de la democracia buscaron otros lugares para poder seguir trabajando en “su” profesión. 
Acá en Neuquén es conocido el caso del “Dr.” Moyano, médico cirujano del Hospital Castro 
Rendón, que trabajó en este hospital hasta jubilarse hace pocos años. 

Entrevistamos a Alicia Pizarra, asistente social que trabajó en el Servicio de Salud Mental del 
Hospital Castro Rendón. Alicia, junto al Dr. Zunino y a la Dra. García, que en 1994 formaban parte 
de la conducción de la Asociación de Profesionales del Hospital Castro Rendón, impugnaron la 
presentación a concurso de Roberto Moyano al cargo de jefe del Servicio de Cirugía, teniendo en 
cuenta los antecedentes como colaborador en la dictadura militar del 76. 




Carola Antonietti 

Médica. Delegada ATE del 
Hospital Bouquet Roldán 
Agrupación Violeta Negra 


¿Quién es Moyano? 

Moyano es un sepulturero de la dicta¬ 
dura, así lo caracterizábamos nosotros. 
Porque fue un médico que estaba en el 
hospital en Córdoba y es reconocido 
porque firmaba actas de defunción de 
NN, de personas desparecidas. Y que 
sus familiares los buscaban y él firma¬ 
ba las actas y los mandaban a fosas co¬ 
munes en el cementerio San Vicente. 
Cuando aparece la democracia todos 
ellos buscan otros lugares y Moyano 
busca Neuquén y entra en el Hospital 
Castro Rendón y queda ahí, y también 
entra como profesor a la Universidad 
del Comahue. Cuando se descubre 
quién era él se comienza a denunciar 
para evitar que esté en esos lugares y es 
ahí cuando él comienza a tener proble¬ 
mas con todas las organizaciones que 
siempre hemos estados buscando jus¬ 
ticia y es ahí donde él realiza la primera 
querella a las Madres, a la FUC y a otras 
organizaciones que lo denuncian en ese 
momento. 

¿Ustedes cómo descubren 
quién es Moyano? 

Nosotros sabíamos que había persona¬ 
jes de la dictadura que seguían actuan¬ 
do en democracia, por eso rastreába¬ 
mos todo el tiempo. Nos apoyábamos 
mucho en los informes de la CONADEP 
y todos los que estaban militando en 
organismos de derechos humanos. 

¿Qué proceso iniciaron 
ustedes en el hospital 
cuando se enteraron de la 
presencia de Moyano? 

Nosotros sabíamos que él estaba ahí 
amparado por las leyes de Obediencia 
Debida y Punto Final, estaba traba¬ 
jando en el servicio de cirugía. Nues¬ 
tra reacción empieza cuando él quiere 
presentarse al concurso para ser jefe 
del servicio. Los que estábamos en esos 
momentos en la Asociación de Pro¬ 
fesionales impugnamos el concurso. 
Llevamos todas las copias de las actas 
de defunción de NN, desaparecidos, 
firmadas por él y, amparándonos en el 


Código de Etica Profesional y en el Es¬ 
tatuto del Empleado Público, lo impug¬ 
namos. Esa fue una gran movida en el 
hospital, en esos momentos había mu¬ 
chos residentes jóvenes que por tanto 
silencio durante la época de la dictadu¬ 
ra, era como un despertar, se pregun¬ 
taban: ¿Qué paso acá, con quién esta¬ 
mos trabajando, al lado de quién? Fue 
una movida muy interesante dentro 
del hospital. A pesar de esto, cuando 
nosotros lo impugnamos, él nos quere¬ 
lla y el Subsecretario de Salud de esos 
momentos Roberto López, a pesar de 
todos los testimonios y movilizaciones 
que hicimos en esa época, lo habilita 
para presentarse al concurso. 

¿Cómo se vivió esta situación 
dentro del hospital? 

Al principio causó mucha sorpresa el 
pensar que ese hombre, ese médico tan 
dedicado y tan simpático con los resi¬ 
dentes haya estado donde estuvo, como 
que creaba muchas dudas en la gente 
más cercana a él y menos politizada. 


Igualmente recibimos mucho apoyo de 
la mayoría de los compañeros. 

Durante el año 2003, ya anuladas las 
leyes de Obediencia Debida y Punto 
Final, nosotros volvemos a arremeter 
con las denuncias. Hicimos marchas, 
escarches con la cara de Moyano en el 
hospital, iba gente de afuera y de aden¬ 
tro del hospital. 

Estamos esperando que lo citen ahora 
que se iniciaron los juicios en Córdoba. 
Igual, recién se iniciaron y a Menéndez 
lo juzgaron sólo por cuatro casos. 

¿Cuál fue la respuesta de 
Moyano a estas denuncias? 

El rápidamente buscó un abogado y 
nos inició una querella por calumnias 
e injurias. Nos querelló a Diego Zuni¬ 
no, que era presidente de la Asocia¬ 
ción de Profesionales; a Hebe García, 
que era la secretaria; y a mí que fui la 
que llevó la impugnación al tribunal 
de tachas. Nosotros no nos quedamos 
atrás y buscamos las pruebas, cosa que 
era muy difícil porque había que ir a 
Córdoba, se habían inundado los só¬ 
tanos del tribunal donde estaban las 
pruebas, no era alentador, pero igual 
nosotros arremetimos, encontramos a 
un médico que había trabajado con él 


y estaba dispuesto a declarar y con la 
colaboración de todos los compañeros 
del hospital conseguimos dinero para 
pagar un avión para que venga. Así que 
trabajamos bastante entusiasmados y 
nos salió bien, fallaron a favor nuestro. 
Ese día el tribunal estaba lleno de com¬ 
pañeros que habían ido a apoyarnos y 
acompañarnos. Moyano estaba solo 
con su familia y para colmo discutiendo 
porque habían perdido. 

¿Qué opinión te merecen 
los juicios que se están por 
iniciar ahora? 

Yo creo que es una necesidad desde la 
salud mental, desde ese lugar me pare¬ 
ce importante por los que han sido víc¬ 
timas. Hay mucha gente que va a tener 
la posibilidad de hablar. 

Lo que me parece importante es que to¬ 
memos nota de que los represores an¬ 
dan entre nosotros, siguen conviviendo 
con nosotros, son nuestros vecinos. Yo 
creo que la gente eso lo tiene que saber, 
que haya condena social, como le pasó 
a Moyano en el hospital que ya no podía 
caminar tranquilo por los pasillos del 
hospital, ya los residentes no querían 
tener contacto con él. Así que me pare¬ 
ce que algo en la vida de él cambió. 


Extractos de la sentencia de la causa caratulada 
MOYANO ROBERTO C/ZUNINO DIEGO - GARCIA HEBE - 
PIZARRO ALICIA s/Calumnias e Injurias. Neuquén, 8 de 
noviembre de 1995. 
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Presta declaración testimonial el DR. 
Domingo Piscitello, médico, que cumpliera 
funciones en el Ministerio de Bienestar 
Social de la provincia de Córdoba a la 
fecha de los hechos (1976), responsable 
del área de traslado de pacientes, quien 
ilustra al tribunal que para el caso 
de enfermos se utilizaban ambulancias, 
mientras que ante los supuestos de 
traslados de cadáveres, se empleaba u 
furgón especial que generalmente era 
conducido por un chofer apellido Ocampo. 
Destaca que en cierta oportunidad el 
aludido vehiculo presentaba un fuerte 
olor a putrefacción que imposibilitado 
su uso, siendo necesario su inmediato 
lavado, pudiendo concretarse únicamente 
en un lugar en donde se lavaban los 
camiones de hacienda, pues en los 
restantes no se aceptó prestar e 
servicio por el mencionado olor y por la 
existencia de restos cadavéricos en su 
interior (uñas, pelos, piel, etc...). 
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El 20 de agosto de 2008, en la sede del Trbunal Oral Federal, comienza el primer juicio 
oral contra 8 represores que actuaron en la región, luego de que fuera suspendido su inicio 
previsto para el día 11. Se juzgarán sólo 17 de los 90 casos denunciados, centralmente de 
víctimas que fueron secuestradas y que pasaron por el Centro Clandestino de Detención 
“La Escuelita”, donde fueron torturadas y mantenidas privadas de su libertad en condicio¬ 
nes infrahumanas. Presidido por Orlando Coda, y como vocales Oscar Albrieu y Eugenio 
Krom. Los Organismos querellantes serán la APDH Neuquén y el CeProDH. 


Ivana Dal Bianco 


abogada del Ce.Pro.D.H., 
querellante en el juicio 



Desde la querella representada por el 
CeProDH, aunque somos críticos de que 
en este juicio no estén imputados todos 
los represores por todos los compañeros, 
intervendremos en el mismos solicitando 
que se condene alos represores por el delito 
de genocidio. Entendemos que esta pelea 
se relaciona con la verdad histórica de lo 
que fue la dictadura, contra las diferentes 
teorías que, de diversas formas, han 
justificado el genocidio o han ocultado sus 
objetivos. Lo que quede plasmado en la 
sentencia sin dudas será parte de nuestra 
historia y por ello queremos que se 
reconozca que fue un genocidio de clase. 
Cuando decimos genocidio nos referimos 
a un plan sistemático de exterminio 
y aniquilamiento de todo un “grupo 
nacional”. En este caso, el grupo a eliminar 
eran todos aquellos que constituían un 
obstáculo a la implementación del plan 
económico, social, político e ideológico 


que buscaba ese genocidio. Este grupo 
lo constituyeron los trabajadores, los 
estudiantes combativos, los militantes 
de diversas organizaciones, todos los que 
peleaban por el cambio revolucionario y 
se oponían al orden imperante. 

El ascenso obrero, que desde el Cordobazo 
venía poniendo en jaque a la clase 
capitalista, sólo pudo ser derrotado con 
la implementación del plan genocida, un 
plan profundamente de clase, de la clase 
capitalista contra los trabajadores. Una 
condena por genocidio implicaría que se 
pueda avanzar no sólo contra las fuerzas 
represivas, sino también hacia los civiles 
que lo impulsaron, que fueron parte, que 
se beneficiaron económicamente con el 
mismo y que lo justificaron después. 
Desde la anulación de las leyes de 
Obediencia Debida y Punto Final sólo 
hubieron 23 condenados a nivel nacional, 
y únicamente en dos casos, los de 
Etchecolatz y Von Wernich, se condenó 
“en el marco de un genocidio ”. No 
podemos retroceder de esta conquista. 
Ello podremos lograrlo si unificamos la 
pelea en las calles, si los trabajadores y el 
pueblo nos movilizamos ampliamente. 



La Triple A en Neuquén 

El inicio del plan genocida 


El genocidio que se consolidaría en la 
dictadura comenzó con el accionar de la 
Triple A (Alianza Anticomunista Argen¬ 
tina). En la zona, Remus Tetu fue uno 
de los integrantes de esta organización 
paraestatal que fue creada para asesinar 
dirigentes combativos, activistas, mili¬ 
tantes populares y fue impulsada por 
el mismo gobierno de Isabel Martínez 
de Perón. Remus Tetu fue interventor 
de la Universidad Nacional del Coma- 
hue, era “católico integrista”, miembro 
del ala más reaccionaria del peronismo. 
Fue Rector- Interventor de la Universi¬ 


dad Nacional del Sur con sede en Bahía 
Blanca en febrero de 1975. Este personaje 
nefasto operaba desde la Universidad, en 
común con la Policía Federal. 

También formaba parte de la Triple A 
el infiltrado Raúl Guglielminetti, quien 
había trabajado en la universidad y en 
LU 5, habiéndose infiltrado en grupos de 
activistas y militantes. 

En Neuquén la triple A se forma en 1975, 
como preludio de lo que vendría. Muchos 
de sus integrantes luego conformarían 
los “grupos de tareas”, encargados de se¬ 
cuestrar a las víctimas. 


Restricciones del Tribunal 


A menos de una semana del 11 de agosto, 
fecha inicialmente fijada para el inicio del 
juicio, el Tribunal Oral Federal suspendió 
su comienzo, argumentando “el colapso” 
del cielorraso del edificio de la Vieja Legis¬ 
latura. Finalmente, el juicio comienza el 20 
de agosto, pero con la novedad de que el 
lugar de realización será la sala del propio 
tribunal, lugar en el cual no caben ni 50 
personas. Esto agrava las restricciones ya 
dispuestas anteriormente por el TOF, que 
limitan el accionar de la prensa, impidien¬ 
do la transmisión en directo del juicio. Su¬ 
mado a esto, y como parte de una política 


nacional, se dispuso que se ponga un vidrio 
que separe el estrado del público, argu¬ 
mentando “cuestiones de seguridad”. 
Desde el CeProDH manifestamos nuestra 
oposición a cada una de estas medidas, y 
solicitamos que el juicio se realice en un 
lugar en el que puedan participar todos 
los que durante años luchamos contra la 
impunidad de ayer y de hoy y por ello es 
indispensable que el juicio sea transmiti¬ 
do en todo el país. Llamamos a movilizar¬ 
nos contra estas restricciones y porque se 
condene a todos los genocidas, por todos 
los compañeros. 


Los imputados 


Mayor Luis Alberto Farías Barrera, a cargo 
de la División I Personal del Comando de 
la VI Brigada de Infantería de Montaña. 
Mayor Oscar Lorenzo Reinhold, jefe de la 
División II Inteligencia del Comando de 
la VI Brigada de Infantería de Montaña. 
Capitán Sergio Adolfo San Martín, se 
desempeñaba en el Destacamento de 
Inteligencia 182 de Neuquén. 

Capitán Jorge Eduardo Molina Ezcurra, se 
desempeñaba en el Destacamento de 
Inteligencia 182 de Neuquén. 

Teniente Coronel Mario Alberto Gómez 
Arenas, a cargo del Destacamento de 
Inteligencia 182 de Neuquén, Sección 
Primera. 

Teniente Coronel Enrique Braulio Olea, 

Jefe del Batallón de Ingenieros de 
Construcciones 181 de Neuquén y Jefe 
del Área de Defensa 521. 

Mayor Hilarión de la Pas Sosa, a cargo de 
la Sección Sanidad del Comando de la 
VI Brigada de Infantería de Neuquén, 
Comando de la Subzona 52, del 
Ejercito. 

Sargento Ayudante Francisco Julio Oviedo, 

se desempeñaba en el Destacamento de 
Inteligencia 182 de Neuquén, encargado 
de la sección de contrainteligencia. 

En este momento se encuentran alojados 
todos en la Unidad 5 (cárcel de Roca) 
pues el Tribunal Oral suspendió las 
prisiones domiciliarias 


Las víi 


Edgardo Kristian Kristensen, secuestrado 
el 02/07/76, traslado a “La Escuelita” 
del 9 al 13 de agosto de 1976. 

Norberto Osvaldo Blanco, secuestrado y 
torturado en “La Escuelita” entre el 14 
y 21 de agosto de 1976 
Marta Rosa De Cea, secuestrada del 3 
al 11 de septiembre del 76 y alojada en 
“La Escuelita” 

Antonio Enrique Teixido, secuestrado 
desde el 6/09/76 al 24/12/77, 
trasladado a “La Escuelita” entre el 6 y 
el 16 de Septiembre de 1976. 

José Carlos Venancio, secuestrado el 
07/09/76, trasladado a “La Escuelita” 
hasta el 21 de Septiembre de 1976. 
Benedicto del Rosario Bravo, secuestrado 
el 15/09/76 y trasladado a “La 
Escuelita”. 

Oscar Alberto Paillalef, secuestrado y 
trasladado a “La Escuelita” entre el 
19/09/76 y el 27/09/76. Fue trasladado 
a la Unidad N° 9 y a la Cárcel de Rawson 
hasta el 19 de octubre de 1977. 

Rubén Obeid, secuestrado entre el 
14/10/76 y el 10/03/79, habiendo 
estado en “La Escuelita” entre el 14 y 
el 26/10/76. 

Francisco Alberto Ledesma, privado de 
su libertad en Comodoro Rivadavia el 
19/01/76. Fue trasladado a la Unidad 
N° 9 de Neuquén y de allí a “La 
Escuelita”. 


¿Cómo viven la proximidad 


Oscar: Bien, pero hay un montón 
de cosas, como esto del que se escapó 
ayer (por el ‘ Laucha’ Corres). Hay 
una ansiedad que es el resguardo de 
30 años de espera, de cosas y luchas 
muy complejas, de idas y venidas. Ya 
que los tipos tengan que estar ahí, que 
bajen del avión esposados, cuando 
lleguen frente al público que estará en 
la sala esposados... De hecho eso es una 
condena... (a algunos les cabe, a otros 
no) una condena psíquica o espiritual. 
A mí no me satisface, yo los quiero ver 
condenados. 


una desaparición , de las torturas, de todo 
lo que ha hecho esta gente. Esto lo tienen 
que pagar con cuatro paredes sin aire. 


Oscar: Aquellos que condenamos la 
institución (el Ejército. N de R) hemos 
recibido muchas críticas, pero estuvo 
protegiendo y sigue protegiendo a 
criminales y esa institución les dio todo 
para que pudieran hacerlo. 


Inés: El que vio, el que escuchó, tiene 
tanta culpa como el que dio la orden , 
como el que tiró. Tienen que estar todos 
al mismo nivel. Callarse de algo injusto 
es terrible, más de una muerte, más de 


Inés: Tienen que estar en el lugar que les 
corresponde, o sea las cárceles comunes, 
no como estuvieron hasta ahora en sus 
casas con la televisión, computadoras, 
como estaba Etchecolatz. Que vayan 
como cualquier hijo de buena madre a 
una cárcel común, que no tengan ningún 
privilegio. 








































ctimas 


María Cristina Lucca, secuestrada el 
11/11/76 y trasladada a “La Escuelita” 
donde estuvo 8 días, trasladada a 
Paraná y mantenida detenida hasta 

1983. 

Marta Inés Brasseur, secuestrada el 
11/11/76 y trasladada a “La Escuelita”, 
donde fue torturada, estando allí por lo 
menos diez días. 

María Celina Rucchetto, secuestrada el 
27/11/76 y trasladada a “La Escuelita” 
donde estuvo once días. 

Pedro Alfredo Trezza, secuestrado el 
23/11/76 y trasladado a “La Escuelita”. 
Islanda Becerra, secuestrada el 15/12/76, 
trasladada a “La Escuelita” siendo 
liberada el 31/12/76. 

Graciela Inés López, secuestrada el 
10/11/76, y trasladada a “La Escuelita”, 
donde fue torturada durante 10 días y 
llevada a la ciudad de Paraná donde 
estuvo presa hasta 1982. 

David Leopoldo Antonio Lugones, detenido 
el 28/03/76 en la Ciudad de La Plata, 
trasladado a Neuquén el día 27/12/76 
y el 28/12/76 a “La Escuelita”. 

Oscar Alfredo Ragni, detenido en su 
domicilio el 23 de diciembre de 1976, 
conducido al centro clandestino 
de detención “La Escuelita”, 
permaneciendo aún desaparecido. 


del juicio? _ 

Inés: Yo creo que es una tarea de los 
organismos de derechos humanos muy 
grande. Y en estos casos de acá de 
Neuquén, es un trabajo muy grande el de 
la APDH, han trabajado a full’ durante 
muchos años para que llegáramos a 
esto. Hace 31 años que estamos en la 
calle reclamando justicia, la lucha no 
está entre cuatro paredes. Las Madres 
estamos muy contentas con lo que pasó 
en Córdoba, lo que pasó en la Plata, pero 
viste que son contados, nos sobran los 
dedos de una mano. Entonces, siempre 
con este miedo. Y estos primeros juicios 
no son el final, hay muchos que van 
quedando, porque ahora van a ir ocho 
al banquillo; quedan muchos más y 
tenemos que llegar a todos. 

Oscar: Yo creo que en general los 



de 


La desaparición 
Oscar 
Ragni 


Entrevistamos a Inés y Oscar Ragni, los padres de 
Oscar Ragni (h), quien se encuentra desaparecido 
desde el 23 de diciembre de 1976. Su caso es 
uno de los que será juzgado a partir del 20 de 
agosto en Neuquén. Inés Ragni es una de las 
Madres de Plaza de Mayo Neuquén y Alto Valle. 
Oscar es miembro de la Corriente de Militantes 
por los DDHH. Ellos nos cuentan su historia. 


¿Cómo se produjo la desaparición 
de su hijo Oscar? 

Inés: Llegó una persona muy conocida 
nuestra al negocio a eso de las 9 de la 
mañana: ‘Hola, que tal, cómo te va...”. 
Le digo: “Pasá, vamos a tomar un cafe- 
cito”. “No, no” dice, “estoy apurado. Che, 
¿y los chicos? ¿Ya vino Oscarcito?”. “Sí , 
llegó el 21 pero están durmiendo”, le 
dije. Yo, no en el momento, pero lo noté 
nervioso, muy nervioso; no quería en¬ 
trar, no quería pasar, no quería tomar 
nada. Se fue. Habrá pasado media hora 
y golpeaban esta puerta muy fuerte con 
los nudillos de los dedos. Yo, que estaba 
atendiendo gente y no podía salir, vengo 
enojada y le digo: “¿Qué busca usted, 
que golpea la puerta de esa forma?” Yo 
no sabía quién era, y al día de hoy que 
no sé quién es. Me dice: “Señora, cómo le 
va, venía a buscar a Oscar”. Y yo le digo: 
“¿Qué Oscar?”. Y él hizo con el hombro 
como que no lo conocía. Le digo: “¿Cómo, 
usted viene a buscar a una persona y no 
sabe a quién busca? ¿Padre o hijo?”. En¬ 
tonces se quedó entrecortado y me dice: 
“No, lo que pasa es que me mandó Jorge 
Domínguez, de la obra”. Jorge era mae¬ 
stro mayor de obra y tenía una obra por 
acá a pocas cuadras, era cierto, entonces 
yo ‘piso el palito’, voy y lo llamo a Oscar. 
Le digo: “’Oscarcito’, te viene a buscar un 
hombre que yo no conozco, y dice que es 
empleado de Jorge Domínguez, que es¬ 
tán en la obra”. “Bueno” dice, “decile que 
ahora voy”. Yo vuelvo y le digo. “Bueno, 
muchas gracias señora, hasta luego”, 
todo simpático. Y se va. Sigo trabajando, 
pasa un buen rato y Oscar se levanta y 
me dice: “’Mami’, ¿en qué anda el em¬ 
pleado de Jorge?”. “Ah, no sé hijo, lo úni¬ 
co que hay en la vereda es una bicicleta”, 
pero yo siempre con gente en el nego- 


Juzgados de Instrucción han sido 
buenos, acá en Neuquén ha sido un 
trabajo excelente. Hay algunos sectores 
que quieren, por ejemplo en este caso 
particular de Neuquén, que sean 
juzgados por genocidio. El genocidio 
es una definición y no se da en las 
causas que se están investigando, pero 
sí hay antecedentes en otros juicios, el 
de Etchecolatz y el de Von Wernich; 
la fiscalía cuando acusa, acusa por 
genocidio y el tribunal acepta ese tipo 
de acusación y habla de crímenes de lesa 


ció. Mi costumbre de toda la vida sigue 
siendo acompañar a la persona que sale 
hasta la vereda, y ese día no fui hasta la 
vereda porque tenía gente. Salió. Yo no 
te puedo decir si lo agarraron de los pe¬ 
los para arriba, no puedo decir para qué 
lado tomó. 

Yo había preparado el almuerzo porque 
Oscar (padre) venía a la una a almorzar 
y Edgardo (su otro hijo) se iba de viaje 
de egresados al otro día. Esperamos, y 
Oscar me dice: “Mirá, yo voy a comer 
porque me tengo que ir”; y Edgardo me 
dice: “’Mami’, yo también, porque es¬ 
tamos preparando el viaje”. Yo puse la 
fuente sobre la mesa y me agarró una 
cosa que... no sé qué decirte, pero les 
digo: “Mirá, este hombre que vino hoy 
me ‘empaquetó. Ese no lo vino a buscar a 
‘Oscarcito’ de parte de Jorge Domínguez. 
Me mintió”. Por supuesto, nadie comió, ni 
junté la mesa... le dije a Oscar: “Andate a 
lo de doña ‘Blanquita’”, la mamá de Jorge. 
La señora le dice: “No, no. Acá vino ‘Jor- 
gito’ solo, no vino con ‘Oscarcito’”. Peor 
que peor... A las 6 de la tarde del 23 yo 
cierro el negocio y nos vamos al centro, 
a la oficina de Domínguez. Bajamos de la 
camioneta y venía el socio de Domínguez 
con otro empleado. Le dijimos: “Vinimos 
a ver dónde está ‘Oscarcito’ porque no 
vino a almorzar, en la obra no está, na¬ 
die sabe nada”. Ellos se miraban uno al 
otro y el socio de Domínguez dijo: “Hoy 
a la mañana vino un Falcon, vinieron 
unas personas a buscarlo a la oficina”. 
Porque Oscar venía (de La Plata) y se iba 
a trabajar a la oficina porque estudiaba 
arquitectura. “Esta gente entró, preguntó 
por Oscar y le dijimos: ‘No, acá no está. 
No vino todavía’”. “Pero va a venir?”. 
“Si, si, va a venir porque tiene que armar 
unos planos.” Y los tipos se sentaron ahí 


humanidad. No existe tampoco la figura 
de desaparición forzada de personas en 
el Código Procesal Penal argentino, pero 
ha sido tan masivo y tan grosero lo que 
hicieron... Evidentemente tienen que 
reconocerlo, como tienen que reconocer 
que esto ha sido un genocidio. Hay una 
definición: es el intento de eliminación de 
grupos numerosos, determinadas etnias, 
religiones, ideologías y, bueno... esto se 
hizo acá para eliminar una ideología 
de la verdad, de poner las cosas blanco 
sobre negro. 


y, como no llegaba, les dicen: “¿Están se¬ 
guros? ¿No me están mintiendo?”. “No, 
sí va a venir”. Entonces, al socio lo lla¬ 
man afuera, a la calle, y lo llevan al auto 
y le muestran la cantidad de armas que 
tenían ellos, y él les dice: “Pero, ¿Ustedes 
saben lo que están haciendo? ¿Ustedes sa¬ 
ben a quién están buscando? Ustedes se 
están equivocando”. Vuelven a la oficina 
y le dicen: “Nosotros nos vamos a quedar 
acá sentados y, cuando entre Oscar, te 
vas a pasar la mano por la cabeza”, para 
avisar que era Oscar el que entraba y en¬ 
tonces ellos lo iban a agarrar. El socio es¬ 
taba con un ‘jabón’, te imaginás... lo tenía 
que entregar. Como no venía y no venía, 
mientras uno estaba ahí sentado, el otro 
vino para acá. ¿Ves cómo es la cosa? Por 
eso yo digo que el que vio... ¿Cómo ningún 
vecino vio que lo agarraron o lo hicieron 
subir a un auto dos tipos? Si alguien vio 
algo, se negó, con ese maldito ‘no te me- 
tás’por la televisión... 

Oscar: Mientras, a los que estaban en la 
oficina, los llaman por la radio del auto y 
dicen: “Bueno, nosotros nos vamos”. Les 
cortaron el teléfono y que no se movieran 
de ahí porque quedaba gente vigilando 
hasta las 6 de la tarde. 

Inés: Pero para esto... Oscar (padre) 
se había ido a las 7 de la mañana y yo 
había abierto el negocio a las 8.30. A las 
8.45 estaba barriendo la vereda... 
Oscar: Yo antes de irme había visto pas¬ 
ar un Falcon verde con dos o tres tipos 
adentro, bien vestidos. Me llamó la aten¬ 
ción. Teníamos alquilado el salón grande 
(en la parte delantera de la casa) a unos 
chicos que tenían un negocio. Yo pensé: 
estos son viajantes y andan buscando el 
negocio. Me fui. A ese mismo coche, con 
armas, yo lo vi unos días después estacio¬ 
nado en la esquina de la catedral. Me ar¬ 
rimé y tenía equipo de radio y había ar¬ 
mas semi-tapadas por unas camperas. 
Inés: Cuando yo estoy barriendo la 
vereda, el Falcon se para en la vereda de 
enfrente y se baja un señor de sombrero, 
piloto y un portafolios en la mano. Miró 
hacia dentro del negocio y yo, ‘muy cor¬ 
tés’, le dije: “Vienen más tarde, señor, a 
abrir el negocio”, pensando que venían 
al negocio; qué me iba a imaginar... “Ah, 
buenos días, señora, muchísimas gracias” 
y se fue. El no buscaba el negocio que 
había al lado, sino que buscaba este lugar. 
El que vino a preguntarme primero vino 
a marcarle la casa al otro, vino a ver si 
estaba. Si hubiera salido Oscar a atender 
la puerta o hubiese salido Edgardo, se ll¬ 
evaban al que hubiera salido. Porque el 
tipo no lo conocía. A Oscar lo tuvieron en 
‘La Escuelita’, eso es comprobado, por lo 
menos del 23 hasta fin de mes. 


20 de agosto - 9 hs. 
TODOS al Tribunal Oral Federal 

Carlos H. Rodríguez 46 
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Entrevista a Don Isidro López, testigo en el juicio a los genocidas. 




Nos llevaron a 
La Escuelita a 


las trompadas’ 


¿Qué actividad política 
desarrollabas cuando te 
detuvieron? 

Yo militaba en la Lista Azul de Luz 
y Fuerza, y queríamos recuperar el 
sindicato, hacíamos un trabajo con 
la gente discutiendo sobre el manejo 
de la empresa. Porque en este caso se 
trataba de una empresa estatal que 
manejaba la rama eléctrica, para no¬ 
sotros eso era fundamental, era una 
herramienta revolucionaria dentro 
del país, así como YPF con el petróleo, 
porque manejan sectores importantí¬ 
simos. Habíamos tenido contacto con 
Tosco del EPEC, en Mar del Plata ha¬ 
bía otros compañeros, con la coopera¬ 
tiva de Cutral Có. 

Nos solidarizábamos con las luchas de 
los trabajadores, como la de la fruta, 
la toma de la cerámica de Cipolletti y 
también participamos de la Comisión 
de Solidaridad con la huelga de El Cho- 
cón, que se juntaba en el local de La 
Fraternidad. Cuando estalla la huelga 
yo estaba laburando en una subesta¬ 
ción cerca de la villa, pero ahí nomás 
me sacan con la excusa de que no me 
podían seguir pagando viáticos. 
Organizamos una caravana a El Cho- 
cón, llevábamos mercadería, pero la 
‘Brigada Güemes’ de la bonaerense no 
nos dejó pasar y se dio un enfrenta¬ 
miento, cerca de Arroyito, era mucha 
gente, había mujeres tirando piedras. 
Después hicimos un acto en Senillosa 
y terminamos con uno frente a la cate¬ 
dral de Neuquén. 

Era una militancia permanente, estan¬ 
do siempre, nunca adelante y nunca 
atrás, acompañando, sugiriendo. Fue¬ 
ron épocas muy ricas de lucha, muy 
importantes. 

¿Cuándo te detuvieron? 

La detención mía se hizo en diciembre 
del ‘75, estaba trabajando en Catriel, 


me hicieron bajar hasta acá, (en ese 
momento habían matado al hijo de 
Sapag) fui a trabajar y lo vi medio raro 
a mi jefe, llegué al mediodía y cuando 
estábamos almorzando con mi mujer 
vino la patota. Al frente estaba Quiñó- 
nez, estuvieron toda la tarde en la casa, 
revolviendo todo, libros, hasta que nos 
llevaron a mí y a mi señora a la comi¬ 
saría, ella estuvo tres días. 

En lo informes de inteligencia me re¬ 
lacionan con montoneros y la guerri¬ 
lla, mientras me torturaban, siempre 
me preguntaban por montoneros, 
por el ERP. Yo optaba por no hablar, 
por cansancio y porque ‘el pez por la 
boca muere’, excepto cuando me pre¬ 
guntaban si conocía a alguien, que ob¬ 
viamente conocía y ellos sabían. Pero 
yo no tenía acuerdo con esa política, 
porque para mí a las revoluciones las 
hacen los pueblos. 

¿Qué circuito te hicieron 
hacer? 

Cuando me sacaron de la comisaría 
me llevaron a la cárcel de Neuquén, 
donde había un cura que me visitaba, 
preocupado por dónde nos llevaban y 
cómo estábamos. Cuando viene el gol¬ 
pe me saca de la cárcel un federal, lla¬ 
mado Fonseca, que hoy vive en Cente¬ 
nario, y me llevan en un avión comer¬ 
cial al penal de Rawson. Llegamos a 
la cárcel y estaba lleno de milicos. Me 
cortaron el pelo, me revisaron y die¬ 
ron una ropa azul, después me lleva¬ 
ron a los ‘chanchos’ unos días, que era 
un lugar de cemento que tiene sólo 
una puerta, y era para ablandar a los 
presos. Me daban una comida por día 
y un jarro de agua. Ya un día empecé 
a golpear para pedir un colchón, en¬ 
tonces me llevan a una oficina, donde 
había marinos que me hicieron un in¬ 
terrogatorio ante el Comandante Sas¬ 
tre, me preguntaron si tenía algo que 
ver con la guerrilla, si creía en Dios, 



yo les di vueltas para atemperar. De 
ahí me llevaron al pabellón 5, había 
40 y pico de presos. Ahí empezaron 
los otros a golpear la pared y vinieron 
a ver quién era. Me encontré con algu¬ 
nos compañeros y conocí muchos. 

Me preparé para estar un largo tiem¬ 
po, me olvidé de la vida de afuera, re¬ 
cibía cartas de mi familia que es lo que 
me mantuvo, y otra cosa que uno sabe 
que es tu vida, porque nadie nos obliga 
a militar. Algunos compañeros los vi 
después en la tele. Conocí muchísima 
gente. Eso es algo lindo. Ahí estuve casi 
un año, hasta que un día me llaman y 
me dicen que me prepare, que me iba a 
ir. Y con Rodríguez, Zapata y Ledesma 
nos suben a una camioneta sin saber a 
donde íbamos, el operativo lo coman¬ 
dó Farías. Cuando íbamos por Sierra 
Grande paramos, pasamos por el penal 
donde estaban presos unos dirigentes 
de una huelga de Sierra Grande. Llega¬ 
mos a Neuquén y nos llevaron a la cár¬ 
cel, una noche nos sacan y nos llevan 
a La Escuelita. Nos llevaron tapados 
con una manta a las trompadas, tirán¬ 
donos. Me sacaron fotos, me acostaron 
en el camastro y me torturaron, insul¬ 
taron y hacían preguntas, yo no habla¬ 
ba nada. Según un informe, estuve 18 
días. 

Había unas chicas, después me ente¬ 
ré que eran unas docentes entrerria- 
nas, que felizmente hoy están vivas, 
que es lo que uno siempre deseaba. 
Un día me sacaron a un patio, uno de 
los torturadores con capucha ordenó 
que me dieran un peine y a la noche 
otra sesión de tortura en el camastro. 
Uno era ‘El Tío’, que parece que viaja¬ 
ba mucho, otro que debía ser médico 
porque era el que decía si estábamos 
bien para que nos sigan torturando. Y 
el otro, más diplomático, creo que Gu- 
glielminetti, me explicaba que “esto es 


Los personajes nefastos: 

El médico de La Escuelita 


Hilarión de la Pas Sosa no es cualquier médico. Juró defender la vida, 
sin embargo su rol era alargar el sufrimiento, la tortura y, quién sabe, 
la muerte. Este médico, integrante del Ejército, fue Subsecretario 
de Salud en la Dictadura, era ginecólogo en el hospital y actuó en el 
Centro Clandestino de detención y tortura La Escuelita, colaborando 
al sostenimiento de los cuerpos que iban a ser torturados de nuestros 
compañeros y compañeras detenidos-desparecidos. En La Escuelita 
muere en la tortura José Luis Albanessi, y es Hilarión de la Pas Sosa el 
que firma su certificado de defunción, como una prueba irrefutable de su 
participación en tan terrible muerte. 

Este será uno de los 8 genocidas que se sentará en el banquillo este 20 
de Agosto. 



así, si ustedes hubieran ganado vos me 
hubieras hecho esto a mi”, y me pre¬ 
guntaba si yo le conocía la voz, y ahora 
me enteré que era porque trabajaba en 
LU5. Uno de buenito y otro de malo. 
Hasta que un día entró un tipo y me 
dijo que me vistiera. Estaba agotado y 
me llevaron a los golpes, tapado, pasa¬ 
mos por el centro porque se escucha¬ 
ban los ruidos. Llegamos a la cárcel y 
me bajaron en el aire. Había mucha 
gente. 

Al otro día pensé que me iban a lar¬ 
gar, pero me subieron como bolsa de 
papa a un avión de nuevo a Rawson. 
En el pabellón 6 conocí mucha gente, 
militantes. 

Finalmente me soltaron en el portón 
de la calle, ahí había una comisión que 
se dedicaba a recibir a los presos, me 
llevaron a una casa, comí y a la noche 
me tomé ‘El Patagónico’. Venía con 
Macielli, tiré la ropa porque... qué se 
yo, quería sacarme todo eso de encima, 
estaba recuperando la libertad. Me fui 
a tomar el colectivo, nos despedimos 
con muchos abrazos y llegué a mi casa 
la tarde del 28 de Diciembre. No me 
esperaban. Horas antes había llegado 
un telegrama de Agua y Energía en el 
que me dejaban cesante. Me fue casi 
imposible conseguir trabajo, aunque 
después entré de nuevo por la presión 
de mis compañeros. 

¿Qué opinás de esto juicios? 

Yo voy ahora como testigo de Ledesma, 
porque no está mi causa, no sé cuándo 
va a estar. 

Hay bastante tela que cortar, porque si 
bien es cierto que están tomando casos 
con represores, por otro lado a algu¬ 
nos ‘los fugan’ como a Corres, que da 
la impresión como si hubiera todavía 
un poder que no quiere que se tomen 
represalias contra los torturadores y el 
juicio deberá lidiar con eso, más allá de 
la voluntad de un juez. Pero no deja de 
ser auspicioso todo esto de los juicios. 
Ojalá que sirvan por lo menos para que 
algunos vayan a decir lo que tienen que 
decir. 

En el penal de Rawson, un militar nos 
saludaba todas las noches y nosotros 
le respondíamos. Hasta que un día, un 
compañero colorado, grandote, propo¬ 
ne que no lo saludemos y le hagamos 
una petición, porque hasta en esa si¬ 
tuación uno la tiene que pelear. Que¬ 
ríamos que nos deje saludarnos entre 
nosotros. Entonces esa noche lo hici¬ 
mos, y después de saludarlo a él, nos 
saludamos nosotros. Se escuchaba en 
todo el penal “hasta la victoria siem¬ 
pre, buenas noches compañeros”. 
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Genocidio y mujeres 


Romina Sckmunck 

Abogada del Ce.Pro.D.H. 

Querellante en el Juicio 

E n esta nota intentaré avanzar 
sobre el conceptode genocidio, 
incluyendo en el mismo la viola¬ 
ción y la violencia sexual hacia las mu¬ 
jeres. En este sentido afirmamos que 
tanto la violación como la violen¬ 
cia sexual son actos constitutivos 
del GENOCIDIO, siempre que se 
cometan con la intención de des¬ 
truir total o parcialmente a un 
grupo en particular. 

La clase trabajadora fue el blanco prin¬ 
cipal del plan genocida en la Argentina, 
junto al movimiento estudiantil com¬ 
bativo que desde el Cordobazo había 
dado muestras de una estrecha unidad 
obrero-estudiantil, cuestionando las 
bases del orden imperante. A ese gru¬ 
po es a quien se buscó destruir, aniqui¬ 
lar, para fundar la proclamada “nueva 
sociedad” con criterios “occidentales y 
cristianos”. 

Entrando en la cuestión de las muje¬ 
res, según el Informe Nacional sobre la 
Desaparición de Personas, constituye¬ 
ron un 33% del total de los desapare¬ 
cidos/as, de las cuales el 10% estaban 
embarazadas. Estos números elabo¬ 
rados a nivel nacional no distan de lo 
ocurrido en nuestra zona. Aquí de 87 
casos denunciados, 25 se tratan de mu¬ 
jeres, 6 de las cuales permanecen a la 
fecha desaparecidas, una de ellas se 
encontraba embarazada y según distin¬ 
tos testimonios tuvo a su bebé en “La 
Escuelita” de Bahía Blanca, quien tam¬ 
bién permanece desaparecido. 

De los relatos y la información que se 
ha podido recopilar de estas 25 muje¬ 
res, surge que al igual que otras mu¬ 
jeres detenidas en el país, sufrieron 
violencia sexual, violaciones, torturas 
seguidas de abusos sexuales, amenazas 
de violaciones masivas, picana eléctrica 
en la zona vaginal, etc. En el relato de 
Argentina Seguel, una de las secuestra¬ 
das en el operativo Cutral Có en junio 
de 1976 leemos: “A la noche siguiente, 


me volvieron a llevar a la sala de tor¬ 
tura, donde fui amarrada a la mesa y 
violada en presencia del “Tío” por uno 
de sus ayudantes. Había también otros 
hombres presentes que se reían y de¬ 
cían groserías. Me dieron puñetazos y 
me aplicaron picana”. 

¿Por qué cuando se trata de mujeres la 
violencia va inevitablemente ligada a la 
sexualidad? 

Este interrogante es de larga data e in¬ 
tentar darle respuesta no es nada fácil. 
Hemos visto en distintos lugares del 
mundo situaciones de violencia gene¬ 
ralizada, en las cuales la violencia a las 
mujeres va ligada a su sexualidad (en 
las guerras de Ruanda, Bosnia, Haití, 
Argelia, Ex Yugoslavia, en el femicidio 
de Ciudad Juárez -Méjico- por nom¬ 
brar algunos). 

Como dijera al comienzo del artículo 
es una cuestión central entender la vio¬ 
lencia sexual y las violaciones hacia las 
mujeres como constitutivas del delito 
de genocidio. Este enfoque no se pue¬ 
de pasar por alto ya que muchas veces 
pareciera ser que a criterio de los tribu¬ 
nales la violencia sexual y las violacio¬ 
nes están incluidas en la tortura, o son 
una cuestión menor o accesoria. Tan es 
así que a pesar de los múltiples testi¬ 
monios que dan cuenta de estos delitos 
aberrantes hacia las mujeres, en los jui¬ 
cios reabiertos del genocidio argentino 
no hay a la fecha ninguna condena que 
contemple la violencia sexual y/o vio¬ 


laciones que padecieron las detenidas 
desaparecidas. 

El primer objetivo de las violaciones y la 
violencia sexual es la destrucción física 
y psíquica de las mujeres del grupo que 
se pretende aniquilar, el arrasamien¬ 
to subjetivo, la despersonalización de 
ellas, como paso previo a desaparecer¬ 
las o a intentar “recuperarlas”. 

En este último sentido (de la recupe¬ 
ración) se elaboró un programa expe¬ 
rimental de rehabilitación de prisione¬ 
ros políticos en manos del Ejército y la 
Armada que funcionó en la ESMA. Un 
síntoma en este proceso de “recupera¬ 
ción” para el caso de las mujeres, era 
que ellas se preocuparan por su aspec¬ 
to, que usaran cartera para ir desde su 
celda al baño. También dentro de este 
proceso estaba la posibilidad de que 
miembros del Ejército y/o la Armada 
las llevaran a confiterías o restauran¬ 
tes. Estas situaciones en extremo per¬ 
versas se daban a tal punto que cuando 
un marino se presentaba no sabían si 
era para torturarlas o para llevarlas a 
cenar a la Recoleta. 

Cuenta Graciela Daleo: “El día en que 


terminó el Campeonato Mundial de 
Fútbol de 1978, cuando Argentina ha¬ 
cía un gol, desde Capucha se oían los 
festejos en la cercana cancha de River. 
El Tigre Acosta subió al tercer piso del 
casino de oficiales donde nos tenían 
recluidos. Nos saludo eufórico gritan¬ 
do “¡Ganamos, ganamos!”. Decidieron 
sacar a algunos prisioneros para que 
vieran como festejaban los argenti¬ 
nos. “La represión es un invento de la 
prensa marxista y socialdemócrata”, 
decían. Ellos ya se habían convencido 
y ni percibían lo ridículo del intento de 
convencer a sus prisioneros. El prefec¬ 
to Héctor Febres al volante de un 504 
verde y otros tres miembros del grupo 
de tareas me llevaron por Cabildo. Al 
llegar a Juramento no podían seguir 
avanzando. Asomada al hueco del te¬ 
cho corredizo no dejaba de llorar. “Si 
grito que soy una desaparecida, nadie 
me hará caso”. 

Al igual que el objetivo de la destruc¬ 
ción, el poder genocida buscó como 
uno de sus objetivos principales el dis- 
ciplinamiento, no solo para las mujeres 
que estaban detenidas, sino, y con más 
fuerza, de las que estaban “afuera”. 

En seminarios organizados por la Aso¬ 
ciación ex Detenidos Desaparecidos, los 
sobrevivientes destacaban un mandato 
de los genocidas hacia la sociedad: uno 
hacia los sobrevivientes de los campos 
para narrar el horror, pero no como 
modo de memoria sino como modo 
de aterrorizar: “cuenten para aterrori¬ 
zar”. 66 Aterrorizar” para corregir, 
para disciplinar, para uniformar 
al conjunto de la sociedad bajo el 
“manto occidental y cristiano” que 
para las mujeres significa asignar¬ 
les el rol de “reproductoras de la 
vida”, sostenedoras del hogar y la 
familia, pero de ninguna manera 
mujeres capaces de enfrentarse al 
orden social imperante. 


Garantías de impunidad 

“Casualmente” los relatos que transcribo hablan de dos represores violadores. 
Así en el relato de Graciela Daleo se lo nombra al Prefecto Héctor Febres, 
de quien nuestra compañera Myriam Bregman decía: “Febres era ante todo 
un violador. Violaba las detenidas y también a las esposas y parejas de los 
detenidos, las amenazaba con matar a sus compañeros”. Luego, en el relato de 
Argentina Seguel se habla de la violación de un ayudante de “el Tío”, que podría 
ser Julián “el laucha” Corres, represor que actuara en “La Escuelita” de Bahía 
Blanca y junto al llamado “Tío” (Santiago Cruciani) era el encargado de aplicar 
la picana eléctrica mientras torturaba y quien también ha sido denunciado 
como un genocida violador. 

Tanto Febres como Corres son dos emblemas de impunidad. Febres gozaba 
de una detención de privilegio en la base de Prefectura del Tigre, donde era 
custodiado por sus camaradas, situación que posibilitó que fuera asesinado 
sin que declarase todo lo que sabía acerca de los bebés nacidos en cautiverio 
y apropiados ilegalmente en la ESMA, donde se produjeron la mayor parte de 
los nacimientos. 

Corres, quien ya había estado prófugo, se escapó el pasado 26 de julio de la 
Delegación Bahiense de la Policía Federal con la clara complicidad de dicha 
fuerza. Igual que Febres, Corres conoce el destino de niños apropiados en la 
dictadura, como es el caso de Graciela Romero de Metz quien tuvo un hijo en 
“La Escuelita” de Bahía Blanca luego de ser secuestrada en Cutral Có, junto 
con su esposo. 

Esta situación pone en evidencia una vez más el doble discurso del Gobierno 
K, autocalificado gobierno de los DDHH que no ha avanzado un solo paso en 
la apertura de los archivos de la represión que se encuentran en manos del 
Estado y sus fuerzas represivas. 

Por todo ello, entendemos que las tareas pendientes contra la impunidad son 
muchas; debemos seguir exigiendo que se abran los archivos de la represión, 
que se los juzgue por genocidio, que en sus condenas se contemplen los delitos 
cometidos hacia las mujeres, que vayan a cárceles comunes, que se les restituya 
la identidad a los hijos e hijas apropiados/as, y se castigue a los apropiadores. 
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debate 


De qué hablamos cuando hablamos de 



Juan Pal Maso 

Comité Editorial de la 
Revista “Lucha de Clases” 

L a lucha por que se condene y en¬ 
carcele a los genocidas implica a 
su vez una lucha por la interpre¬ 
tación de los ’yo. Así lo dejó planteado 
el propio asesino Menéndez cuando se 
declaró un “soldado victorioso” juzga¬ 
do por “terroristas que ahora están en 
el gobierno”. La misma idea resurgió 
durante los más de cien días de lock 
out agrario, en boca de los sectores más 
reaccionarios de las clases medias, que 
gritaban “¡Basta de Montoneros revan- 
chistas!” frente a la quinta de Olivos. 
Los debates sobre los años ’yo fueron 
tomando fuerza desde el 20 aniversa¬ 
rio del golpe del 76 y pasaron a ocupar 
un lugar muy importante en el debate 
nacional desde el 2003, con el intento 
del kirchnerismo de poner en pie una 
política de DDHH discursivamente a la 
“izquierda” de la teoría de los dos de¬ 
monios que ponía un signo igual entre 
la “violencia guerrillera” y el terrorismo 
de Estado. 

El juicio a los genocidas que se inicia 
este mes en la región nos plantea nue¬ 
vamente la cuestión de los ’yo. Porque 
la lucha para que se condene a los re¬ 
presores por genocidio implica también 
una posición sobre cómo analizamos y 
contamos lo que pasó en los ’yo, cuáles 
son las continuidades y las tareas en el 
presente. Para esto, es necesario cruzar 
lanzas con ciertos discursos de peso en 
el debate nacional. 

La expropiación de la figura 
del militante revolucionario 

Hace más de una década, con el 20 ani¬ 
versario del golpe militar como telón de 
fondo y en plena decadencia del mene- 
mismo, se multiplicaron las voces que 
rescataban la militancia de los ’yo. 

Un texto emblemático en este sentido 
fue La Voluntad de Martín Caparros y 
Eduardo Anguita. El mérito de este li¬ 
bro era que mostraba la militancia de 
los ’yo como una militancia política re¬ 
volucionaria. Los militantes de los ’yo 
no eran terroristas sedientos de sangre 
ni buenos chicos soñadores e idealistas. 
Eran militantes que luchaban por obje¬ 
tivos políticos. Caparros ponía especial 
énfasis en el imaginario revolucionario 
de esa generación, contra las lecturas 
despolitizadoras. 


El defecto del libro era que, centrán¬ 
dose en las figuras de los integrantes 
de las organizaciones guerrilleras, no 
daba cuenta del proceso de radicaliza- 
ción en amplios sectores del movimien¬ 
to obrero, en particular el clasismo y las 
coordinadoras interfabriles (por ejem¬ 
plo la escasa media página asignada al 
primer Villazo con que los metalúrgicos 
de Villa Constitución habían derrotado 
tanto a la burocracia sindical como a la 
represión, contrastaba con las muchas 
otras dedicadas a contar las experien¬ 
cias de Horacio González y Nicolás Ca- 
sullo). En este contexto, eran minori¬ 
tarias las voces que resaltaban la expe¬ 
riencia de lucha obrera en los ’yo, como 
el libro Los Setentistas de Pablo Pozzi y 
Alejandro Schneider. 

Con la crisis del 2001 entró también en 
crisis la teoría de los dos demonios. El 
kichnerismo, midiendo el sentido del 
hartazgo popular, buscó erigir una po¬ 
sición desde el Estado, que sin reivin¬ 
dicar la militancia revolucionaria como 
tal, se ubicara por izquierda de la teoría 
de los dos demonios. Así nació el “se- 
tentismo” gubernamental, que expro¬ 
pió la reivindicación de la militancia 
revolucionaria de los ’yo, elevándola a 
la de una generación mítica y a la vez 
dejando los anhelos de revolución para 
el pasado, como justificación de gober¬ 
nar para la burguesía en el presente. La 
“patria socialista” se había transforma¬ 
do en el “capitalismo nacional”. 

La propia deriva hacia la derecha del 
kirchnerismo fue mostrando los límites 
de este mal llamado “setentismo”. 

Por eso, no resulta casual que el mis¬ 
mo autor de La Voluntad, Martín Ca¬ 
parros, haya dedicado su última novela 
A quién corresponda, a denunciar, a 
través de personajes que a veces están 
a la izquierda y otras a la derecha del 
discurso gubernamental, la operación 
de exaltar a la generación de los '70 
mientras se gobierna para la clase ca¬ 
pitalista. 

Entre la conversión y la 
reconciliación 

Frente al discurso gubernamental sur¬ 
gieron voces que proponen la “recon¬ 
ciliación”, como la señora Carrió, los 
que dicen, como la ex maoísta Beatriz 
Sarlo, que el Estado debe ser objetivo 
y no suscribir el mismo discurso que 
los organismos de DDHH, y los que 
en pleno proceso de decadencia inte¬ 
lectual, como el filósofo (¿deberíamos 


decir místico?) Oscar del Barco igua¬ 
lan Santucho con Videla porque ambos 
traspasaron el “sagrado” principio “No 
matarás” 1 . Esta operación, de igualar 
la violencia del Estado con la violen¬ 
cia obrera y popular, condenando la 
violencia en general, no tiene otra fi¬ 
nalidad que desautorizar cualquier in¬ 
tento de los trabajadores de sacudirse 
sus cadenas. Estos intelectuales ex iz¬ 
quierdistas, que fueron ganados por la 
clase dominante, parecen esforzados 
en demostrar su pertenencia al status 
quo, cultivando un curioso “furor de los 
conversos”. 

El protagonismo de la clase 
obrera 

Lejos de la mistificación despolitizado- 
ra y el reaccionarismo, nos vemos en la 
necesidad de luchar por otra interpre¬ 
tación de lo sucedido en los años ’yo. Y 
en este punto, cuestionamos lo que tie¬ 
nen en común tanto la visión guberna¬ 
mental como las más reaccionarias: el 
ocultamiento del rol de la clase obrera 
como un actor central de los procesos 
que van desde el Cordobazo al golpe 
militar. 

Fue la clase obrera, encabezada por sus 
sectores más combativos, la que prota¬ 
gonizó los más importantes hechos de 
masas como el Cordobazo, que hirió de 
muerte a la dictadura de Onganía, el 
Rosariazo, el Viborazo y demás “azos”. 
Los trabajadores elaboraron formas de 
organización y posicionamientos que 
cuestionaron a la burocracia sindical 
peronista y la patronal, como los sin¬ 
dicatos clasistas de Sitrac-Sitram en 
Córdoba y otras variantes de sindicalis¬ 
mo de base y combativo, que vivieron 
grandes procesos como el Choconazo 
en Neuquén. 

La clase trabajadora protagonizó las 
“rebeliones antiburocráticas” y dio lu¬ 
gar a las Coordinadoras Interfabriles 
del Gran Bs. As., las cuales, basadas en 
la democracia directa de los trabajado¬ 
res, organizaron las huelgas y movili¬ 
zaciones de masas de junio del ‘75 que 
dieron por tierra con el ministro Rodri¬ 
go y el “brujo” López Rega, señalando 
el inicio del enfrentamiento de la clase 
obrera con el peronismo en el poder. 
En estas experiencias la clase obrera dio 
muestras de una alta creatividad histó¬ 
rica, nunca igualada por otro grupo so¬ 
cial de la sociedad argentina, recreando 
elementos de una alianza obrera y po¬ 
pular con el movimiento estudiantil y 
sectores radicalizados de las capas me¬ 
dias, aunque esa creatividad histórica 

1 Ver “Ideología y Política de los intentos de re¬ 
legitimación estatal” de Juan Dal Maso en Lucha 
de Clases n° 6, junio de 2006 www.ips.org.ar 


no haya logrado expresarse en la cons¬ 
titución de un partido revolucionario 
con una estrategia de poder obrero, por 
la política de colaboración de clases de 
la izquierda peronista en primer lugar 
y por la debilidad de las corrientes que 
defendían esa perspectiva en segundo 
término. 2 

Desplegar esta lectura 3 , difundirla, 
crear una corriente de opinión lo más 
amplia posible sobre la historia recien¬ 
te, es crucial para la clase obrera. 

Se trata de poner sobre el tapete la “ver¬ 
dad histórica” de lo que sucedió. Sin el 
proceso de radicalización que vivió la 
clase trabajadora, no se explican ni la 
necesidad de la burguesía de recurrir 
al golpe militar, ni el ensañamiento del 
mismo con una generación de luchado¬ 
res obreros y populares como fue la de 
los ’yo. 

Por eso la interpretación de los ’yo no 
es sólo una interpretación del pasado, 
sino también del presente. Cualquier 
trabajador o trabajadora que sale a lu¬ 
char, se encuentra desde el primer mo¬ 
mento con las consecuencias del golpe 
militar. Los niveles de precarización, la 
ausencia en muchos lugares de trabajo 
de la más mínima organización gremial, 
la represión a los trabajadores que lu¬ 
chan por parte de las fuerzas represivas 
entre cuyas filas se encuentra un alto 
porcentaje de genocidas impunes. To¬ 
das las formas de prepotencia patronal 
y estatal son conquistas conseguidas 
por la burguesía contra los trabajadores 
con el golpe militar y continuadas luego 
por los gobiernos “democráticos”. 

Por estos motivos, la lucha contra los 
genocidas es parte de la lucha contra la 
continuidad del genocidio de clase en 
el presente. Tenemos que llevarla ade¬ 
lante con la lucha en las calles, con la 
organización y con el debate de ideas, 
para forjar las herramientas de lucha, 
políticas e ideológicas que nos permi¬ 
tan encarar la tarea más importante, 
completar el trabajo que la generación 
de los ’yo nos dejó pendiente: expropiar 
a los expropiadores que hace 32 años se 
salvaron con el Golpe. 


2 Ver Insurgencia Obrera en Argentina. Bs. As., 
2007. Ediciones IPS. 

3 Hemos denominado “cuarto relato” a la lectura 
que hace hincapié en el protagonismo obrero en 
el proceso de los 70, diferenciándola tanto de 
los relatos reaccionarios de los militares y el de 
la teoría de los dos demonios, pero también de 
la lectura que reivindica la militancia guerrillera 
dejando en segundo plano del ascenso obrero. 
Ver “Elementos para un cuarto relato de los 70 y 
el golpe militar” de Christian Castillo en Lucha de 
Clases n° 4. 
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Historia - UNC 

E l Choconazo fue un proceso que 
se gestó desde abajo, donde 
cientos de obreros se organiza¬ 
ron por sus demandas rompiendo con 
la burocracia sindical de la UOCRA y 
eligiendo delegados de base. Se enfren¬ 
taron a las fuerzas represivas del Esta¬ 
do desde las barricadas, coordinaron y 
obtuvieron la solidaridad de los traba¬ 
jadores y estudiantes de la región. Esta 
gesta fue parte del auge obrero desata¬ 
do meses antes en el Cordobazo y que 
se siguió desarrollando en los 70 hasta 
ser cortado de manera sangrienta por 
la dictadura. 

En enero de 1969 el General Onganía 
visitaba las tierras de El Chocón para 
dar inicio a la “Obra del Siglo”. Así pro- 
pagandizaba uno de los bastiones del 
plan de modernización de su llamada 
“Revolución Argentina”, iniciada en el 
golpe de estado de 1966. 

El gobierno y las empresas Hidronor, 
Impregilo Sollazo Hnos. y otras subcon¬ 
tratistas pretendían construir la repre¬ 
sa con obreros viviendo en ‘condiciones 
infrahumanas’. Así, la codicia capitalis¬ 
ta se llevaría la vida de una treintena 
de trabajadores. “Había pésimas condi¬ 
ciones de vida en la presa; el baño que¬ 
daba fuera de los pabellones y en las 
mañanas de crudo invierno debimos 
afrontar el frío intenso para lavarnos. 
No había agua caliente ni seguridad. 
La gente se moría por falta de medidas 
de protección y todo eso dio origen a 
las huelgas.” 1 Lo que comienza siendo 
un reclamo sindical se transforma en 
un conflicto político enfrentándose no 
sólo a las patronales sino también a los 
gobiernos nacional y provincial, a sus 
fuerzas represivas y a la burocracia sin¬ 
dical cómplice. 2 

Los vientos insurreccionales desatados 
por el Cordobazo impactaron entre los 
miles de obreros concentrados en la re¬ 
presa. Convivían obreros sin tradición 
con otros de distintas tendencias polí¬ 
ticas (peronistas, militantes del PC, la 
teología de la liberación, a la que ads¬ 
cribía el ‘cura obrero’ Rodríguez), entre 
las cuales el MUC (Movimiento Unita¬ 
rio de la Construcción) del PC, al que 
pertenecían algunos delegados, era la 
más influyente. 

La sordera cómplice de la UOCRA, 
llevó a que los obreros eligieran a sus 
propios delegados, la noche del 12 de 
diciembre de 1969. Ellos fueron Anto¬ 
nio Alac y Armando Olivares, del PC, y 
Edgardo Torres. La prepotencia empre¬ 
sarial pretende desconocer a los nuevos 
delegados y los despide con la fuerza 
policial, pero 700 obreros los rodearon 
para impedirlo. Ese mismo día más de 
3000 obreros se declararon en huelga. 

Las primeras muestras de solidari¬ 
dad se materializaron en las reuniones 
realizadas en el sindicato de obreros 
empacadores de la fruta de Rio Negro 
y Neuquén, y otra con el sindicato de 
maquinistas. También comienza a me¬ 
diar el obispo Jaime de Nevares. 

La policía federal logró detener a algu¬ 
nos delegados, produciéndose enfren¬ 
tamientos con la policía. Una lluvia de 
piedras salva a Alac de la detención y, 
luego de negociaciones, los delegados 
son liberados. 

1 Reportaje a Ramón Medina, Senillosa Septiem¬ 
bre de 1997 en: Chaneton Juan, “Dios y el Diablo 
en la tierra del viento. Cristianos y marxistas en 
las huelgas de El Chocón” Bs. As. Catálogos, 
2005. pp. 45. 

2 La dictadura de Onganía había impulsado co¬ 
misiones y delegados “normalizadores”. 


Historia del movimiento obrero regional 

El Choconazo 



Finalmente para resolver el conflicto se 
acordó llamar nuevamente a eleccio¬ 
nes. El 20 de diciembre eran reelegidos 
los delegados con el aval del sindicato, 
dando fin a la primera huelga. 

Este primer triunfo los anima a seguir 
luchando y ser partícipes de la organi¬ 
zación del conocido clasismo cordobés. 
Así en asamblea, deciden enviar una 
delegación a participar de un congre¬ 
so en Córdoba. Por ser este un acto no 
avalado por la dictadura, la burocracia 
despidió a los delegados por ‘inconduc¬ 
ta sindical’. La respuesta fue nueva¬ 
mente la paralización de las obras en la 
represa. 

La segunda huelga 

El 23 de Febrero de 1970 los obreros 
hacen público un comunicado: “Los 
obreros de El Chocón (...) denuncian la 
falta de solución de sus graves proble¬ 
mas, como es el aumento de salario en 
un 40% y las maniobras de los directi¬ 
vos del gremio con la complicidad del 
delegado de la Secretaría de Trabajo 
(...) para impedir la unidad de los obre¬ 
ros de El Chocón.” Al día siguiente se 
levantaron las primeras barricadas en 
la villa. 

Ambos bandos se prepararon. De un 
lado las empresas bajo el pretexto de 
que se trataba de un conflicto intersin¬ 
dical, se cubrían de no dar respuestas 
a las justas demandas obreras. Además 
de las policías de Neuquén y Río Negro, 
se sumaban federales, gendarmes y la 
temeraria ‘brigada Güemes’ de la poli¬ 
cía bonaerense. Los servicios de inteli¬ 
gencia comenzaron a actuar, como el 
siniestro Guglielmineti que años más 
tarde comandaría a las tres A en la re¬ 
gión. La burocracia de la UOCRA lanzó 
desde una avioneta panfletos instando 
a los obreros a trabajar, y llevó rompe¬ 
huelgas. 

Del lado de los trabajadores, la asam¬ 
blea y el Comité de huelga fueron la 
base de la organización y su fuerza, 
como así también la participación de 
las mujeres. Tenían en principio el con¬ 
trol sobre la villa, disputándose terreno 
con los policías que asechaban desde el 
otro lado de las barricadas. Las dina¬ 
mitas utilizadas para las excavaciones 
eran ‘reservas’ seguras en caso de ma¬ 
yores enfrentamientos. 

Entendiendo la necesidad de la coor¬ 
dinación, salieron a buscarla. Así se 
conformó en Neuquén la Comisión de 
Solidaridad con más de 150 personas. 
Participaron la Unión Ferroviaria, la 
Unión de Mujeres Argentinas de Cipo- 
lletti, FOECyT, los productores agrope¬ 
cuarios del Limay, la Unión de Obreros 
y Empleados Municipales del Limay, 
jóvenes y estudiantes universitarios. 


Y después, la Comisión Coordinadora 
Intersindical que agrupó en apoyo a 
la huelga a La Fraternidad, Unión Fe¬ 
rroviaria, la Asociación Neuquina de 
obreros y empleados de la provincia, 
Empleados y obreros municipales y de 
Aguas Gaseosas, FOECyT, obreros de 
la fruta y Luz y Fuerza. Los estudian¬ 
tes universitarios de Challacó, dona¬ 
ban alimentos del comedor para los 
huelguistas y eran parte de la Comisión 
Coordinadora Obrera Estudiantil. 

Las direcciones gremiales nacionales 
no apoyaron el conflicto, pese a que los 
obreros enviaron una delegación por el 
país juntando solidaridad. Es más, las 
centrales sindicales suspendieron por 
presión del gobierno nacional un paro 
programado para el 17 de marzo. Hubo 
sin embargo delegaciones de la FUA, 
del PST, PC. 

A medida que la huelga se extendía y 
pese a la solidaridad regional, algunos 
obreros ya agotados emprendían viaje 
a sus lejanos hogares. El hostigamiento 
sobre los obreros se incrementó. Como 
señalaba un comunicado: “se ha con¬ 
vertido en un campo de concentración 
donde rige, en la Villa, el toque de que¬ 
da desde las 22:30, con orden de tirar 
contra cualquier bulto que se mueva”. 
Ya había obreros detenidos y uno de 
ellos, boliviano, torturado por la policía 
bonaerense. 


Muchos trabajadores fueron a la obra 
con sus familias. Durante las huelgas, 
las mujeres, la mayoría con hijos, to¬ 
maron en sus manos las tareas de con¬ 
seguir alimentos cuando recrudecía 
la intransigencia de los empresarios, 
otras organizaron la solidaridad es¬ 
tableciendo lazos con la población, y 
otras llevaron adelante la agitación po¬ 
lítica y sindical. Entre ellas, se destaca¬ 
ba Ana Egea, cuya gran combatividad 


El gobierno propuso a los trabajadores 
dar el 40% de aumento si renunciaban 
a sus delegados, llamándose a nuevas 
elecciones y sin despedirlos. El panora¬ 
ma era difícil, pero la asamblea obre¬ 
ra no aceptó. Al día siguiente, el 14 de 
marzo, se desató la represión sobre la 
villa y detuvieron a los delegados. Algu¬ 
nos obreros partieron a pie por las bar¬ 
das, otros se dirigieron al local de La 
Fraternidad donde la comisión de Soli¬ 
daridad los esperaba con alojamiento y 
una olla popular. 

Sapag, designado gobernador por On¬ 
ganía en medio del conflicto, felicitó 
días después en un acto a las fuerzas 
policiales actuantes. 

La importante experiencia de organiza¬ 
ción y lucha de los obreros de El Cho¬ 
cón como parte de una generación que 
cuestionó el orden capitalista, constitu¬ 
ye una fuente de lecciones para los tra¬ 
bajadores y trabajadoras de la región 
que siguen enfrentado a los mismos 
enemigos. 
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la convirtió en referente de las mujeres 
de El Chocón. En general, participaban 
activamente de las asambleas haciendo 
escuchar su voz y en los piquetes orga¬ 
nizando la resistencia. En una ocasión 
descubrieron y apalearon a un infiltra¬ 
do de la patronal. El rol fundamental 
que supieron cumplir las mujeres en El 
Choconazo se basa en la valentía, deci¬ 
sión y conciencia de clase que desple¬ 
garon a la hora de luchar. 



Participación de las mujeres en la huelga 
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Ante la reciente presentación de su tercer libro “Como mil flores”, 
entrevistamos a la poeta y activista Macky Corbalán. 


“Creo en una poesía 
enemiga de toda jerarquía” 



Cómo definirías a tu poesía? 

Creo que la poesía es cargar de sentido 
a las palabras y que ese sentido se va 
advirtiendo con más y más lecturas. La 
poesía es también oficio. Al tiempo que 
te ejercitás leyendo, en realidad estás ha¬ 
ciendo un trabajo de interioridad. Y por 
eso me parece que tiene que ver con el 
poder también. Cuando vos tenés acceso 
a tu interioridad, implicás, involucrás el 
pensamiento, la reflexión, el volver a 
pensar, la crítica, a eso le teme el poder. 
Por eso la poesía siempre es la hermani- 
ta menor de la literatura y sin embargo 
es la que más vigencia tiene a lo largo de 
los siglos, sin ser publicada, sin ser sub¬ 
sidiada. Ha cambiado muchísimo con el 
tiempo, fíjate que los grandes premios 
de la industria cultural son de ficción 
en novela. Sin embargo, hay más poetas 
(mujeres y varones) que narradores. O 
sea que evidentemente, la búsqueda no 
va por el camino del prestigio... 

Pese a todo, la poesía, que no es muy 
reconocida culturalmente, muy poco to¬ 
mada como objeto de estudio académi¬ 
co -incluso acá donde Patagonia tiene 
un gran movimiento poético, nos haría 
mucha falta no sólo por el lenguaje, sino 
por la mirada académica-, también nos 
haría falta la mirada crítica de cada ar¬ 
tista, lo que no existe en Patagonia to¬ 
davía, o muy poco, pese a todo sigue 
creciendo y sigue circulando. Siempre 
encuentra la manera de circular. Su 
capilaridad insidiosa se extiende de una 
manera subterránea, oral, fotocopiada. 
La poesía es, creo, enemiga de toda jer¬ 
arquía. Por eso encuentra la manera de 
hacerse ver. Yo no concibo la vida sin 
poesía y como dijo Adrienne Rich: todo 
lo que sé, lo aprendí haciendo poesía. 


Por qué escribir poesía? 

Creo que empecé a escribir por el apas¬ 
ionamiento que me daba la lectura, por 
eso para mí es tan significativa la lectura 
y cuando he dado talleres literarios, han 
pasado en gran parte por la lectura y por 
la experimentación, más que por un ac¬ 
ento sobre si los poemas son buenos o 
son malos, lo que es siempre subjetivo. 
Es una sensación rara cuando la gente 
me dice: me gustó tal poema o tal otro, 
o salen críticas. Vos muy en el fondo y 
donde la sinceridad se impone, te das 
cuenta que no lograste lo que querías. 
No me interesa el conformismo, estar 
conforme con mi obra. Me parece que 
voy más bien encaminada hacia lo que 
la poesía quiere lograr a través mío. 

Se piensa que la poesía es contar lo que 
te pasa, cortando los versos a diferen¬ 
cia de la narrativa, haciendo un soneto, 
siguiendo una medida, como si fuera 
una descarga emocional. La poesía no 
es eso, la poesía es un oficio, es un arte 
y no hay diferencia entre escribir poesía 
y ser pianista o violinista, que trabajan 
día a día su técnica. 

Para mí es una manera de pararme en 
el mundo y una manera de conocer 
el mundo, es lo que marca mi mirada 
sobre el mundo. Pero también está el 
tema del oficio, que eso quizás también 
esté en esta cuestión de que no tiene 
prestigio, porque se la toma como una 
cuestión terapéutica, que en un punto 
la tiene, pero que la trasciende larga¬ 
mente. Me parece que todo el mundo 
debería poder escribir, así como hacer 
música. Pero quizás no todo el mundo 
tenga que subirse a un escenario y to¬ 
car. Yo me la tomo como un oficio y así 
me formo, en una mezcla de disciplina y 
profundo goce. 

Cómo hacés tu trabajo 
poético? 


seis de la mañana para laburar, salir a 
las dos de la tarde muy cansada y poder 
tomar la poesía quizás a las cinco o seis 
de la tarde después de dormir un rato 
y comer. Eso está en la base de mi es¬ 
critura, ser una trabajadora moldea mi 
subjetividad. Yo intento que no la defi¬ 
na, entonces también soy una activista, 
hija, novia, amiga, hermana. Todo eso 
atraviesa la poesía y está presente. Yo 
intento darle una carga, mi sentido. Lo 
que tiene la poesía es que mi carga no 
se impone al lector o a la lectora. Ellos 
tienen su propia carga de sentidos y así 
la interpretan. 

Qué reflejo tuvo lo ocurrido 
en la provincia tras el 
asesinato de Fuentealba? 

Este libro, “Como mil flores”, se escribió 
entre el 2002 y el 2007, pero de 2006 en 
adelante empecé otro, que todavía no es 
una obra (en realidad es un conjunto de 
poemas) que estoy mirandoy trabajando, 
que yo había pensado inicialmente 
como un libro más erótico, pero que 
está completamente atravesado por la 
violencia y la muerte. Ahora que lo estoy 
viendo me doy cuenta. Sin embargo, no 
está mencionado Fuentealba en ninguno, 
pero su muerte me marcó de tal manera, 
como ser humano, como artista, como 
trabajadora, que necesariamente iba 
a aparecer en el libro. Lo que hace la 
poesía es esto, es una dispersión de 
sentidos de tal manera y una carga de 
significados tan fuerte, intensa y tan 
poderosa que no es necesario el nombre 
de Fuentealba para que esté presente, lo 
está traducido en lenguaje poético. 

Otra cosa es escribir poemas con el nom¬ 
bre de Fuentealba, la lucha... eso es otro 
tipo de escritura. Yo no hago ese tipo de 
poesía. A mi poesía la hago pasar por 
el oficio, por la técnica y esa es mi ob¬ 
sesión, además de que va a tener men¬ 
saje, y tengo una completa confianza en 
que el mensaje, de alguna manera y otra, 
llegará; confío en el lector y en la lectora 
plenamente. A diferencia de otros que 
-me parece- subestiman y dan como 
más sencilla la cosa. Pese a que desde la 
dictadura -y desde antes incluso- se ha 
atacado el tema de la lectura, del arte 
específicamente, y se ha logrado una 
medianía profunda, confío que se puede 
llegar a entender emocionalmente una 
poesía más trabajada desde el lenguaje. 
Siento que tengo una responsabilidad 
con el lenguaje porque es mi herra¬ 
mienta, porque yo también soy su her¬ 
ramienta, las dos cosas. Eso implica 
poner bajo la lupa continuamente todo 
lo que pienso. Es una manera incómoda 
de vivir, pero es un ejercicio que necesi¬ 
to hacer, no dar nada por sentado, ni si¬ 
quiera en la poesía ni en lo individual ni 
en lo social. Esto me ha hecho recorrer 
un camino eligiendo la autonomía como 
actitud. No es nuevo, intenté hacerlo 
toda mi vida, mis tres libros están pub¬ 
licados sin ningún tipo de apoyo estatal 
ni de ninguna organización. 

Tengo una necesidad de coherencia 
que va conmigo y me hace sentir libre, 
que es la cualidad esencial para poder 
sentarme a escribir en este acto soli¬ 
tario que es la escritura y que -al mismo 
tiempo- tenés sobre vos el compromiso 
de un enunciado colectivo. En este sen¬ 
tido, también estoy viendo estrategias, 
no sólo me parece que se puede hacer 
de esa manera (más anarco y dadaísta), 
sino también ir metiéndose entre las fi¬ 


suras de un Estado que se cae a pedazos, 
para desestabilizarlo y atrevernos los/as 
artistas también a “pensar sin Estado” 
(Lewkowicz). La poesía es desestabili- 
zadora al ser enemiga de toda jerarquía, 
lo es desde su inicio. Tiene que ver con 
un posicionamiento como artista, como 
poeta. La poesía tiene un lenguaje que 
es desestabilizador de por sí. Porque la 
poesía, la literatura en sí, siempre devi¬ 
ene otra cosa, no es lo impreciso sino lo 
imprevisto (como dice Dellueze). El len¬ 
guaje es un lenguaje colonizado, entonc¬ 
es, al devenir algo diferente, algo que no 
espera el poder, es desestabilizadora. 
Cuando escribo estoy atravesada por 
múltiples opresiones y también privi¬ 
legios, obviamente, pero no creo en un 
arte ubicado en un limbo utópico, creo 
en un arte, en una poesía en el lugar de 
la heterotopía foucaultiana, en el sen¬ 
tido de que está enclavada en un lugar 
y en un espacio con relaciones de poder 
que sitúan objetos y personas. Enton¬ 
ces, en esa heterotopía me sitúo yo, no 
en la utopía como pretende mucha de la 
poesía, del arte burgués (por ponerle un 
nombre que considero peyorativo), para 
desactivar la potencialidad de caos del 
arte. Me parece que al sentarme a escri¬ 
bir, estoy cruzada por todas estas cues¬ 
tiones de ser mujer, lesbiana, blanca, 
trabajadora, de un país dependiente, de 
una provincia de miras estrechas. 

Qué opinión te merecen 
las políticas culturales 
gubernamentales? 

Existe una política cultural que es 
paradójicamente la inexistencia de una 
política. Eso es toda una política, no aho¬ 
ra sino desde hace mucho tiempo. Nun¬ 
ca hubo seriamente una política cultural 
desde el Estado que pudiera contener¬ 
nos y eso también nos hizo lo que somos 
ahora. Porque la gran conformación de 
grupos y asociaciones de arte en Neu- 
quén son independientes, entonces esa 
característica también es interesante de 
analizar. Eso, dentro de la conformación 
de un campo cultural es un dato inelud¬ 
ible. Acá la gran movida cultural más 
rica está conformada por grupos inde¬ 
pendientes y artistas independientes 
y a esa riqueza el Estado nunca la va a 
poder usufructuar. Tampoco tiene la in¬ 
teligencia para hacerlo. Pero cuando sos 
independiente no tenés que perder de 
vista que esta economía cultural, estas 
industrias culturales en realidad qui¬ 
eren nutrirse de tu ideología porque es 
innovadora, distinta y querrían usarla. 
Hay que estar muy atentos. Puede venir 
disfrazado de cualquier cosa, de salón 
de arte de Repsol, por ejemplo. Aunque, 
yo no existo para la cultura neuquina, 
existo para algunos de mis pares, para 
alguna gente que me quiere y nadie más. 
De todas maneras no quiero la legiti¬ 
mación ni del Museo de Bellas Artes, del 
subsecretario de cultura, ni de ninguno 
de ellos, no me interesa. 

Me gusta pensarme como una má¬ 
quina de guerra (a la manera de Del- 
leuze y Guattari), como alguien que se 
sitúa conscientemente en los márgenes. 
Como mujer estoy en un margen, como 
lesbiana estoy en un margen, como 
poeta estoy en un margen, pero son 
lugares que elegí. Al elegir ese lugar de 
trinchera, disperso sentidos, infecto, in¬ 
vado, eso logro con la poesía, eso es lo 
que quiero. 











Agosto 2008 


genero 


la Verdad obrara I 1 5 


Encuentro Nacional de Mujeres-Neuquén 2008 

¡Luchemos por 
nuestros derechos! 

El 16,17 y 18 de agosto se realizará en Neuquén el 23 0 Encuentro Nacional de Mujeres. 

Éste será el primer encuentro que se realiza con una mujer ocupando la presidencia del país. 

Durante su asunción, las feministas y grupos políticos afines al kirchnerismo presagiaban 
grandes cambios para las mujeres. 

El debate se profundizó durante el enfrentamiento entre gobierno y las patronales del “cam¬ 
po”: desde los cacerolazos de Recoleta se lanzaban epítetos misóginos contra la presidenta; 
desde el gobierno, cierta victimización por “ser mujer”, “ingenua”, en algunos discursos 
de la presidenta. 

El debate sigue entre las mujeres. Desde Pan y Rosas decimos: 


Ni con la presidenta... 

En sólo ocho meses de gobierno, Cris¬ 
tina Fernández terminó con el “doble 
discurso” que caracterizó a la gestión 
de su marido Néstor Kirchner. ¿Lo hizo 
a favor de las mujeres? Veamos... 

Para mejorar las relaciones del gobier¬ 
no con la Iglesia, nombró a Graciela 
Ocaña como Ministra de Salud. Ésta, 
a poco de asumir, afirmó que el aborto 
era un tema de “política criminal”, en 
consonancia con las ideas de Cristina. 
El limitado Programa Nacional de Sa¬ 
lud Sexual y Reproductiva que se había 
implementado en el gobierno de Kir¬ 
chner diciendo que era para prevenir 
los embarazos no deseados, atraviesa 
hoy una de sus mayores crisis, con el 
desabastecimiento de anticonceptivos 
gratuitos que no llegan a los hospita¬ 
les públicos. Si cada año se calcula que 
mueren más de 500 mujeres, en Argen¬ 
tina, por las consecuencias de los abor¬ 
tos clandestinos... ¿Cuántas muertes 
serán necesarias para que se declare el 
derecho al aborto libre y gratuito? 

Nos decían que el gobierno de Kirch¬ 
ner había hecho grandes cambios en la 
Corte Suprema con el nombramiento, 
entre otros, de Carmen Argibay. Bajo el 
gobierno de Cristina, sus queridas “ins¬ 
tituciones” del régimen de democracia 
para ricos, sólo se quitaron la careta: la 
Corte Suprema falló contra Romina Te- 
jerina, el mismo día en que se habilita¬ 
ba al torturador Luis Patti para asumir 
como diputado. 

¿Y el Congreso de la “Mayoría automá¬ 
tica” del Kirchnerismo? Bajo presión 
del imperialismo yanqui, aprobó veloz¬ 
mente una Ley contra la Trata, que ha¬ 
bía sido cuestionada por todas las orga¬ 
nizaciones de mujeres, los grupos que 
luchan contra el proxenetismo y por los 
propios familiares de las cientos de víc¬ 
timas que permanecen desaparecidas, 
porque es una ley que las revictimiza y 
dificulta aún más la probación del deli¬ 
to de los proxenetas. 

Después de la decisión del vicepresi¬ 
dente Cobos de voltear el proyecto ofi¬ 
cialista de retenciones móviles en el Se¬ 
nado, parece haberse terminado la era 
de la mayoría automática kirchnerista. 
¿Este cambio en el Congreso favorece 
a las trabajadoras y los trabajadores? 
Creer que la derrota del gobierno en 
manos de la derecha y los empresarios 
del campo es a favor de nuestros inte¬ 
reses es un grave error. De la mano de 
Cobos y la oposición ganaron las pa¬ 
tronales sojeras que sólo defienden su 
“derecho” a enriquecerse exportando 
soja a 600 dólares la tonelada sin im¬ 
portarles que aumenten los precios de 


los alimentos y nuestros salarios cada 
día alcanzan para menos. 

La presidenta, para “enfrentar” a los 
empresarios agropecuarios se llenó la 
boca hablando de la clase trabajadora 
y hoy luego de derrota con las patro¬ 
nales del campo, pretende ganarse su 
apoyo con medidas como el aumento 
del salario mínimo a $1200, que bene¬ 
ficiará sólo al 6 % de las trabajadoras y 
trabajadores registrados, mientras bajo 
su gestión el 54% de las mujeres traba¬ 
jadoras sigue “en negro” sin cobertura 
médica, sin jubilación, sin vacaciones 
ni aguinaldo, con contratos basura y 
sin derecho a organizamos. Y eso no es 
todo: 1 millón 300 mil son las obreras 
y obreros rurales que se encuentran en 
condiciones de semi-esclavitud, regidos 
por la ley 22.248 sancionada por Videla 
y Martínez de Hoz. 

Cristina, que en todos sus actos cuen¬ 
ta con la presencia de Estela Carlotto y 
Hebe de Bonafini, se da el lujo de ha¬ 
blar de derechos humanos mientras 
Julio López sigue desaparecido. Aun¬ 
que Cristina se jacte de ser un gobierno 
“que no reprime”, la represión contra 
la clase trabajadora es una constante: 
500 efectivos policiales desalojaron la 
textil Mafissa de La Plata; la Prefectu¬ 
ra reprimió a las trabajadoras y traba¬ 
jadores del Casino Flotante en varias 
oportunidades, la violenta represión a 
trabajadoras y trabajadores desocupa¬ 
dos en La Quiaca, la represión a las or¬ 
ganizaciones piqueteras que quisieron 
hacer un acampe en Plaza de Mayo. 

Por 30 mil desaparecidos, sólo hay 12 
genocidas condenados y menos de 400 
imputados: en el gobierno de los Kirch¬ 
ner más del 95% de los genocidas sigue 
impune. Pero hay más de 5 mil proce¬ 
sados por luchar, para los que la justi¬ 
cia parece ser menos “lenta”. 

Cristina Fernández dio por finalizada 
la etapa del “doble discurso” que carac¬ 
terizó a la gestión de su marido Néstor 
Kirchner y que, en tantas oportunida¬ 
des, denunció Pan y Rosas. ¿Lo hizo 
a favor de las mujeres? No, más bien, 
todo lo contrario. 

Ni con las opositoras... 

Pero en este “siglo de las mujeres”, 
como solía decir Cristina en la campa¬ 
ña, no sólo la presidenta es mujer, sino 
también las principales figuras de la 
oposición patronal. Elisa Carrió, bajo 
las sotanas de Bergoglio, no se cansa de 
repetir no sólo su oposición a la despe- 
nalización del aborto, sino también de 
promover la reconciliación con los ge¬ 
nocidas de la dictadura. 

Carrió, Stolbizer y la macrista Michet- 



ti apoyaron sin cuestionamientos el 
lock out de las patronales del campo, 
mientras las mujeres éramos las prin¬ 
cipales víctimas de la inflación, ya que 
cargamos sobre nuestras espaldas la 
responsabilidad de sostener el hogar 
con ingresos que no cubren la canasta 
familiar por la inflación. 

Luego de salir por todos los medios 
festejando el triunfo de las patrona¬ 
les sojeras, hoy miran para otro lado 
y guardan silencio cuando el goberna¬ 
dor Schiaretti impone con represión y 
trampas parlamentarias, “retenciones 
móviles” a las jubilaciones de las traba¬ 
jadoras y trabajadores de Córdoba. 

¡Luchemos por nuestros de¬ 
rechos! 

Después de 4 meses durante los cua¬ 
les sólo se debatían los intereses de las 
patronales del campo y las necesidades 
de recaudación del Estado, y los intere¬ 
ses de las trabajadoras y trabajadores 
estaban fuera del debate, vemos que 
empieza a emerger la clase trabajado¬ 
ra cansada de ver como se enriquecen 
los empresarios mientras los sueldos 
no cubren la canasta familiar. Son un 
ejemplo los trabajadores del Neumáti¬ 
co que vienen enfrentando despidos y 
reclamando un 35 % de aumento, o los 
trabajadores y trabajadoras estatales 
de Córdoba que enfrentan el ajuste del 
defensor de las patronales del campo 
Schiaretti. 

Desde Pan y Rosas dijimos hace 4 me¬ 
ses y reafirmamos hoy que es necesario 
levantar una posición independiente 
tanto del gobierno como de las patro¬ 
nales, en favor de las mayorías, la cla¬ 
se trabajadora y el pueblo pobre, entre 


quienes las mujeres somos las que su¬ 
frimos la carga más pesada. 

En su momento señalamos que supedi¬ 
tar el reclamo y la lucha por el derecho 
al aborto al apoyo a este gobierno, aun¬ 
que esté en manos de una mujer, nos 
conducía a un callejón sin salida. No 
nos equivocamos. Porque ni Cristina 
Fernández, ni la oposición derechista 
y clerical de Elisa Carrió representan 
nuestros intereses, los de millones de 
jóvenes, mujeres trabajadoras y de los 
sectores populares. La única salida es 
redoblar la lucha por nuestros dere¬ 
chos, impulsando una gran campaña 
unitaria que sea totalmente indepen¬ 
diente del gobierno, del Estado y los 
partidos patronales que sostienen y 
legitiman este sistema de explotación 
y opresión que condena doblemente a 
millones de mujeres. 

Por eso queremos confluir en el próxi¬ 
mo Encuentro con miles de mujeres 
trabajadoras, estudiantes y activistas 
de todo el país para organizamos e 
impulsar juntas un plan de lucha 
nacional por la separación efectiva de 
la Iglesia del Estado; por el derecho a 
elegir y ejercer la maternidad, por la 
educación sexual y el derecho al aborto 
libre y gratuito. Por la libertad de Ro¬ 
mina Tejerina y la cárcel a los violado¬ 
res; contra todas las formas de violen¬ 
cia contra las mujeres, contra la trata 
y el proxenetismo. Por los derechos de 
las mujeres trabajadoras, trabajo para 
todas con salarios acordes a la canasta 
familiar, igual salario por igual traba¬ 
jo, por jardines maternales gratuitos. 
Por la expropiación definitiva de Zanon 
bajo control de las trabajadoras y tra¬ 
bajadores. 



NUEVA 

PUBLICACION 


ti Programa 
de transieron 

y la fundación de 

la N internación»' 


León TroUfcy 



EL PROGRAMA DE TRANSICIÓN Y 
LA FUNDACIÓN DE LA IV INTERNACIONAL 

León Trotsky 


El Programa de Transición y la 
fundación de la IV Internacional es 
una extensa compilación, que junto 
al documento central, el Programa 
de Transición, Incluye documentos, 
discusiones, cartas y artículos que 
formaron parte (previa, durante y 
posteriormente) de la Conferencia 
de fundación y la Conferencia de la 
Juventud de septiembre de 1938. 
Parte Importante de este material 
es Inédito en español. Los textos 
Impresos son acompañados por otra 
serle de textos en un CD. 












CONTRA LA IMPUNIDAD 


Contra todas las formas de Violencia que 
ejerce el Estado contra las mujeres 

Por la Cárcel a todos los genocidas y sus 
cómplices civiles 

• Porque las mujeres constituyeron un 33% del total de los des¬ 
aparecidos. 

• Porque la violación fue una forma de tortura para someter y 
destruir la integridad física y psíquica de esas mujeres. 

• Porque sólo el 5 % de los genocidas fueron condenados y no hay 
a la fecha ninguna condena que contemple la violencia sexual y/ 
o violaciones que padecieron las detenidas desaparecidas. 

El 11 de agosto comienza el juicio a los genocidas de la región. Todas a 
la movilización!! 


Cárcel común y efectiva a los 
violadores 

• Porque en nuestro país se producen entre 
5.000 y 8.000 violaciones por año 

• Y el 95% de los violadores siguen libres. 

A principio de año nos encontramos en las 
calles luchando por la cárcel al ex comisa¬ 
rio violador Esteban Muñoz, que violó a la 
niña R.E.M y fue beneficiado con una con¬ 
dena menor y cárcel domiciliaria. Hoy nos 
volvemos a movilizar por Rocío, la niña de 
General Dorrego que fue violada y quema¬ 
da por Mauro Schechtel. 

Nunca más una niña víctima 
de violaciones! Nunca más un 
violador impune! 


Las Mujeres no pedimos, exigimos 
cárcel a Sobisch y a todos los 
responsables del asesinato de 
Carlos Fuentealba 

La perpetua al fusilador Poblete fue un pri¬ 
mer gran paso. Ahora se viene una tarea difícil 
porque hay que ir por la cúpula policial y el 
poder político. Llevar a Sobisch tras las rejas va 
a requerir que redoblemos las ^ 
fuerzas buscando la máxima / \ 

coordinación porque hay que / A 
enfrentar el pacto de impuni- * ' 

dad del MPN. \ 


Las mujeres decimos: 

Carlos Fuentealba, 
Presente! 


POR LOS DERECHOS DE LAS MUJERES TRABAJADORAS 


- Porque el 54% tenemos condiciones precarias de trabajo 

- Porque por igual trabajo ganamos un 30% menos que nuestros 
compañeros hombres 

- Porque no contamos con jardines maternales 

- Porque somos las que más sufrimos el acoso sexual y el maltrato laboral 


POR TRABAJO PARA TODAS CON SALARIO IGUAL A LA CANASTA 
FAMILIAR. 

IGUAL SALARIO POR IGUAL TRABAJO. 

POR JARDINES MATERNALES GRATUITOS 

POR LA EXPROPIACIÓN DEFINITIVA DE ZANON BAJO CONTROL 

DE SUS TRABAJADORES/AS 


CONTRA LAS REDES DE TRATA 
Y EXPLOTACION SEXUAL 
DE MUJERES NIÑAS Y NIÑOS 

• Porque cuatro millones de mujeres y dos millones 
de niñas son vendidas para ser explotadas sexual- 
mente por año en el mundo. 

• Porque es un negocio de 32 mil millones de dóla¬ 
res anuales. 

• Porque este dinero compra el silencio, la compli¬ 
cidad y participación de jueces, policías, gobernado¬ 
res y funcionarios. 


ACTO EN 
ZANON 

Sábado 16 de agosto 
18.30 hs. 

POR LA EXPROPIACION 
DE ZANON 

Y LOS DERECHOS DE LAS 
MUJERES TRABAJADORAS 


POR EDUCACION SEXUAL Y 
ANTICONCEPTIVOS PARA NO ABORTAR, 
POR EL DERECHO AL ABORTO LIBRE Y 
GRATUITO PARA NO MORIR 
POR EL DERECHO A ELEGIR Y EJERCER 
LA MATERNIDAD 

• Porque medio millón de mujeres abortan clandestinamen¬ 
te en nuestro país y 500 de ellas mueren. 

• Las que morimos somos las pobres, las trabajadoras, las 
jóvenes. 


Súmate a construir Pan y Rosas en tu facultad, tu trabajo, tu barrio... organízate con nosotras para participar en el Encuentro Nacional de Mujeres. 

Nos encontrás en: Casa Marx. Diagonal 9 de Julio 38 - Neuquén Tel: 447-1269 
Casa La Patagonia Rebelde- Honduras 1220-Centenario Tel: 489-9775 
o escribinos a panyrosasnqn@yahoo.com.ar 




















